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Cuando el diente se halla próximo á romper la 
mucosa alveolar, aconsejad autor la división de la 
encia correspondiente, y mejor la cauterización por 
medio de la gálbano-cáustica. Solo después de cu­
rada la afección ocular, prescribe el tratamiento anti­
escrofuloso en los sug-etos en quienes está indi­
cado.

Sin desdeñar las advertencias del Sr. Tavignot, y 
recomendando á los prácticos que se aprovechen de 
ellas, no podemos sin embargo convenir en la utili­
dad de reservar el tratamiento anti-escrofuloso 
para después de curada la oftalmía. El mismo pro­
fesor citado confiesa que la acción refleja de la 
evolución dentaria no hace más que suscitar lo8 
síntomas escrofulo.sos en los sugetos predispuestos. 
Combatiendo, pues, esta diátesis desde el principio, 
se procede directamente contra el elemento más im­
portante del mal, y la esperiencia ha confirmado 
harto á menudo la utilidad de los tónicos y los anti­
escrofulosos en tales casos, para que sea lícito olvi­
dar ligeramente sus lecciones. En lo que estamos 
conformes con el autor siguiendo en esto la opinión 
de los más acreditados oculistas, es en la inutilidad 
y hasta perjuicios délos medios locales empleados en 
el caso que nos ocupa. Los colirios, las diversas 
aplicaciones al globo del ojo, son completamente 
ineficaces, y más bien molestan y agravan el mal; 
los sedantes, los baños templados y los demás me­
dios á propósito para moderar la exageración de la 
sensibilidad, y los agentes que restauran el organis­
mo, serán siempre los mejores recursos en tales cir­
cunstancias; á los cuales podrán agregarse ahora, si 
se confirman, los procedentes de los datos suminis­
trados por el Sr.' Tavignot.

—La forma y el modo de administración de log 
medicamentos son á menudo circunstancias que in­
fluyen notablemente en su acción, y que por lo tanto 
merecen tomarse muy en cuenta. Tal sucede sobre 
todo respecto de aquellos remedios de uso muy co­
mún, entre los cuales merece incluirse el citrato d® 
magnesia. El Sr. Deiioux de Savignao hace ea ^
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El Sr. Tavignot ha insertado en la Rem e de 
thérapeutique- una nota relativa á la oftalmía es­
crofulosa, en la cual se esfuerza por demostrar que 
semejante enfermedad no siempre es escrofulosa, y 
aúnen el caso de serlo, suele tener por causa inme- 
diáta y local el desarrollo de alguno de los dientes, 
Fundado en esta suposición aconseja examinar las 
encías de los niños afectados de la oftalmía llamada 
escrofulosa, y cuando se observe que coincide con la 
erupción difícil de un diente, limitarse á combatir la 
neuTdlgia ciliar rejieja, áque entonces se reduce 
la afección, por medio del sulfato de quinina á dó- 
8Í8 cortas, algún purgante, un emplasto de thapsía 
detrás de una ó de las dos orejas, y para tomar por 
la nariz como los polvos de tabaco, una mezcla de
16 partes de polvos de lirio y <1 de calomeianos. 

Tomo XVIÜ. ^
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Sulletin tJiémpeutique algunas observaciones sobre 
el uso de esta sal, que creemos no será inútil poner 
en conocimiento de nuestros lectores.

Generalmente, dice, se cree que el citrato de 
magnesia es una sal poco activa, que solo obra á la 
dósis dedos onzas; pero esto consiste en su modo de 
elaboración. Suélese en efecto administrarle en di­
solución ácida y con la adición de un vehículo ga­
seoso; pero las sales ácidas son mucho menos pur­
gantes que las neutras, y en cuanto al ácido carbó • 
nico, como es un anestésico, lejos de favorecer la 
acción catártica, la disminuye, porque embota á la 
par la sensibilidad de las mucosas y la contractili­
dad de las fibras musculares del tubo digestivo.

Infiérese, pues, que debe introducirse una re­
forma en la preparación de Ifis pociones ó limona­
das purgantes de citrato de magnesia. El autor 
confia este cuidado á las personas competentes en 
farmacia y en química, esperando que establezcan 
por nuevos cálculos las proporciones de ácido cítri­
co y de hidro-carbonato de magnesia, ó de magne­
sia calcinada, que se necesitan para la formación del 
citrato de magnesia neutro, y no delcitrato de mag­
nesia ácido, como se le obtiene por las fórmulas 
adoptadas en la actualidad. Aproximadamente le ha 
parecido que se debia disminuir 6, 5, 4 y 3 gramos 
ja cantidad de ácido cítrico indicada para obtener 
eO, 50, 40 y 30 gramos de citrato de magnesia neu* 
tro, advirtiendo que si este último tarda algo más 
en disolverse en el vehículo acuoso, una vez disuel­
to se conserva más tiempo sin descomponerse.

El Sr. Delioux quiere que se diluya la sal en la 
menor cantidad de agua posible (¿00 gramos por 
30 de citrato); administra de una vez toda la po­
ción prescrita, y media á una hora después una taza 
de caldo de acederas, que repite de cuando en cuan­
do, acudiendo, si á las dos horas no se obtiene efec­
to, á una lavativa de agua de salvado con miel, ó 
de agua pura.

De esta manera se consigue que el citrato no 
tarde demasiado en obrar, y su acción es segura y 
permanente, superior á la de las sales neutras de 
sosa y de potasa, porque la magnesia congestiona 
más los vasos hemorroidales y evita mejor la repro­
ducción del estreñimiento.

—En las sesiones del mes de Marzo de la Acade­
mia de ciencias de Paris se ha dado cuenta de va­
rias comunicaciones del Sr. Bouley, sobre la peste 
bovina que actualmente reina en Francia; de cuyos 
documentos estractamos las siguientes noticias, por 
lo que pueda convenir á los intereses de nuestro 
país.

Esta epizootia no es otra cosa que el tifus con­
tagioso de los animales cornudos, que es compañe­
ro inseparable de los ejércitos que efectúan sus mo­

vimientos desde el Este hácia el Oeste, y que desáel 
la época de los bárbaros hasta nuestros dias ha in­
vadido con ellos la Europa occidental. En la ac­
tualidad, y de resultas de la guerra franco-prusiana, 
ha penetrado en Bretaña, en Normandia, en el 
Mans, en el Maine y acaso mas allá del Loira.

Durante el sitio de Paris se preservaron deb 
mallos ganados que allí se habían reunido; pero 
una vez levantado el cerco, ha penetrado la epide­
mia con las reses introducidas de procedencia ale­
mana. La carne de las víctimas se ha entregado al 
consumo, porque se abriga la certidumbre; fundada 
en la espeHencia de los siglos, de que[no ofrece in­
conveniente para la salud pública. La peste bovina, 
enfermedad tan esencialmente contagiosa para los 
animales de la especie vacuna, que casi no perdona 
á ninguno de los que se esponen á su contagio, Ji 
tan grave que mata casi con seguridad á cuantos 
acomete, jamás se comunica al hombre. Así lo acre­
ditan los hechos observados, tanto en los sugetos que 
cuidan á los animales y manejan sus cádaveres, co­
mo en los profesores que han procurado inútilmente 
inocularse ás i propios la enfermedad. En cuanto! 
las carnes, se han usado siempre, y se usan hoy en 
París, sin el menor peligro.

La peste bovina es, como queda dicho, una et- 
fermedad exótica, endémica en las estepas de la Eu­
ropa oriental y en las del Asia, de donde parece ori­
ginaria; nunca es importada sino por contagio á 1» 
Europa occidental, y las mas veces mediante 
guerras. Desde la época de los bárbaros, siemprí 
que se han puesto en movimiento los ejércitos de! 
Oriente hácia el Occidente, han traído ganados dt 
dichas estepas, que se prolongan hasta Hnngria, J 
con ellos el contagio que van sembrando profusa- • 
mente en su camino. Cada animal atacado sehacf 
á su vez foco epidémico, de donde brotan en todos 
sentidos irradiaciones que aumentan continuamen­
te su estension. Pero esta epizootia, de origen estra-j 
ño, solo dura en nuestros países mientras se deja eí. 
libertad al contagio, no encuentra en nuestras raz^ 
de animales, ni en nuestros climas, condiciones 
su fran  alteración alguna. Eligió pues la disolución 
etérea de esta sustancia, que seabsorve rápidamen­
te, á fin de destruir el azúcar en la sangre por oxi­
dación, sin reducir de paso el calor animal, que 
de grande importancia en el tratamiento de la diabe­
tes. El autor diómedia dracma de esta disolucionen 
agua tres veces al dia. Desde la primera noche dis-. 
minuyó mucho la cantidad de orina, y mas aun l0j| 
dias siguientesá medida que mejoraba el estado de In 
enfer ma bajo todos los puntos de vista. Al cabo dn 
seis dias habían cesado la sed escesiva y el insoin' 
nio E l dia décimo quinto y último de tratamienW 
declaraba la enferma no haberse encontrado nuQ<̂  !
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mejor en toda su vida. La csíntídad de orina de la 
última noche hahia sido próximamente de 28 onzas.

Si se llegara á establecer como regla general la 
utililidad del tratamiento usado en el presente caso 
¿seria este un triunfo decisivo de la química? Se­
guramente debería considerarse como un mérito, 
mas no como justificación de pretensiones absolutas 
inadmisibles en caso alguno En efecto ¿cuál era 
aquí la enfermedad? No, sin duda, el azúcar forma­
do ni su eliminación por los riñones, sino la fo r­
mación del azúcar misma, acompañada de los res­
tantes síntomas que constituyen la diábetes. Por lo 
tanto la indicación era oponerse á \z. fitncion anorr 
mal (producción de ese cuadro morboso de que el 
azúcar forma parte) y no simplemente neutralizar 
el azúcar, que bastante neutralizado queda ya cuan­
do los riñones le espelen de la economía. En otros 
términos, no es la glucosa la pausa del mal, sino que 
el mal consiste en que se altera el organismo, de 
cuya alteración depende como efecto la glucosa for­
mada. Puede, sin embargo, sugerir y ha sugerido 
la química por una analogía más ó menos exacta— 
no por raciocinio ni inducción rigurosa—la proba­
bilidad de que se modifique la función morbosa 
por un medio que modificaría su producto en un 
vaso inerte, y si la función en efecto se deja modi­
ficar de la manera prevista hipotéticamente por la 
razón química, no ha de decir este que vence, sino 
que obtiene de la vida la sanción de una nueva ley. 
perpetuidad. El contagio solo la engendra, propa­
ga, y sostiene, y suprimiéndole desaparece la en­
fermedad, así como en el caso contrario aumenta el 
mal en proporciones incomensurables. Débense pues 
adoptar con energía y constancia las medidas sani­
tarias convenientes.

A la fecha de la última memoria que tenemos á 
la vista, iba á ensayar el Sr. Bouley el ácido fénico 
en el tratamiento de esta enfermedad, atendiendo á 
que eu algunos puntos se recomendaba como eficaz 
este remedio.

Creemos que las precedentes líneas son intere­
santes, no solo bajo el punto de vista de la epizootia,- 
cuya introducción en España debe impedirse a toda 
costa, sino por lo que pueden ilustrar en general el 
debatido estudio de las epidemias y contagios con 
aplicación á las enfermedades humanas.

—Los ejemplos de indicaciones terapéuticas to­
mados de la química pura y llevados á cabo con feliz 
éxit j no son numerosos en medicina, y por eso me­
recen consignarse los que refieren los autores, dán­
doles sin embargo su verdadero valor y signifi­
cación.

El periódico inglés The Lancet trae el caso de 
una mujer de treinta y nueve años de edad, que en 
18(5á empezó á presentar síntomas de diabetes. En

el mes de Junio del mismo año tuvo un niño de to­
do tiempo, pero que murió al nacer. Lo mismo suce­
dió en 1866, y ambas veces después del parto se 
contuvieron por unos dos meses los síntomas de la 
enfermedad. En 1867 era grande la sed, las fuerzas 
habían disminuido enormemente á pesar de una ali­
mentación animal; la secreción de la orina era muy 
copiosa y abundante, y el peso específico de este lí­
quido 1040. Pregúntese el autor si no seria posible 
oxidar el azúcar en el organismo, á fin deque conti­
nuara circulando con la sangre y se eliminara por los 
pulmones; y con este objeto pensó en el hiperóxido 
de hidrógeno, compuesto según Seboenein de H O 
-p antozouo, que bajo la influencia de los corpúsculos 
de la sángrese transforma en ozono, sin que estos 
Más quien sanciona la ley pudo oponer su veto, y 
asi.sucede con harta frecuencia: por desgracia para 
la terapéutica positivista; más por fortuna para la 
autonomía viviente, que se libra asi de oprobiosa 
servidumbre, á costa de perder un protectorado 
pérfido y falaz.

Si: la química, lo mismo que otras ciencias, con­
curre al arte de las indicaciones, pero no le consti­
tuye por sí sola; las indicaciones que suministra re­
caen solamente sobre hechos consumados y el he­
cho consumado es en la vida una parte, y no mas, 
de la GONsoMAciON DB LOS HBCBOs, puuto de vista sin­
tético, al que debe elevarse todo el que quiera com­
prender la vida y la enfermedad.

—Una esperiencia de quince años ha demostrado 
al Dr, WiUiam Cholmeley la utilidad del cloruro de 
antimonio en los siguientes casosí

1. " En cierta forma de neuralgias del quinto par, 
principalmente cuando se presentan en las mujeres 
hádalos 20 años de su edad, ó en las embarazadas 
ó debilitadas por una lactancia prolongada, por emo­
ciones tristes ó por privaciones. Se le administra in­
teriormente á la dósis de quince á veinte granos, re­
petida tres veces al día, con lo cual se caima pronto 
el dolor, que en tal caso suele sei; sordo é intermi­
tente. Es útil propinar eu seguida preparados de 
hierro.

2. ° En los casos bien determinados de gesticu­
lación dolorosa y de hemicránea.

Empleado á la misma dósis en unión con el 
éter dórico, cura la cefalalgia nerviosa que se ob­
serva después de emociones violentas ó de una es- 
cesiva tensión del sistema nervioso. Conviene tam­
bién en el tratamiento de la mialgia que acomete á 
las personas que por sus ocupaciones se ven obliga­
das á conservar mucho tiempo una misma posición.

4.“ Usase también eon provecho en la ciática y 
en el lumbago.

5 / En lOB dolores que persisten después de Ift-
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fiebre reumática, y ios que padecen las personas es- 
tenuadas de fatiga.

Finalmente atribuye el Ür. Cbolmeley á 
este medicamento una poderosa acción emenagoga 
en la amenorrea de las mujeres nerviosas y delica­
das, especialmente cuando tal afección depende de 
la acción del frió húmedo.

En estas últimas circunstancias conviene aso­
ciarlo al percloruro de hierro. Es útil además en los 
casos de dismenorrea de las mujeres nerviosas y 
afectadas de reumatismo, y para combatir los ac­
cidentes propios de la edad crítica.

—En la Independencia médica inserta un artícu­
lo el Sr. Santiñon, en el que propende á establecer 
que no es el cobre un veneno, como se habia asen­
tado hasta el dia. Fúndase en un corto número de 
observaciones que en resúmen son: 1.* haber visto 
comer y comido una vez el alimento que usan los 
trabajadores en Polonia (Kapusta) preparándole en­
vasijas de cobre sin estañar, sin que por eso resul­
taran accidentes tóxicos, á pesar de haber compro­
bado en la masa alimenticia algunos miligramos 
de cobre; 2.* haber visto tomar, y tomado también, 
cosa demedio gramo de verdete recogido de una cal­
dera vieja, sin esperimentar otra cosa que un poco 
de náusea, con tal que se bebiera encima una copa 
de aguardiente para evitar el vómito.

No ponemos en duda la exactitud de los hechos 
referidos por el Sr. Santiñon, tanto más cuanto que 
el óxido de cobre, más ó menos carbonatado, que se 
forma el aire libre en las calderas viejas, no figura 
entre los compuestos más tóxicos de este metal, ni 
se acerca siquiera á la eficacia del aubacetato, aceta­
to, sulfato y otras sales. Pero es preciso tener en 
cuenta que no deja de ser ya notable la acción nau­
seabunda y emética observada por nuestro aprecia- 
ble comprofesor en el compuesto cúprico, ensaya­
do por el, y además; que durante la cocción de los 
alimentos y según sea el género á que estos perte­
nezcan, puede convertirse laespresada sustancia en 
otra incomparablemente más venenosa y capaz de 
ocasionar los efectos consignados en las obras de 
materia-médica y de toxicologia.

Se necesitan, pues, minuciosos y repetidos espe- 
rimentos para modificar el estado actual de la cien­
cia respecto délos efectos producidos en la econo­
mía animal por las sales de cobre, y esperamos que 
el Sr. Santiñon se ponga en este camino, si quiere 
fundar sus opiniones con los datos positivos que au­
torizan todo adelantamiento científico.

—El Dr. Monteverdi ha publicado en Italia una 
memoria, destinada á la comparación de los efectos 
de la quinina y del cornezuelo de centeno sobre el 
organismo &ano y enfermo, sobre las mujeres em­
barazadas ó no, sobre las madres y  las criaturas^

antea, después y en el acto del parto. Al efecto se 
apoya en multitud de esperimentos hechos en varias 
circunstancias, para deslindar hasta que punto in­
fluyen los citados agentes en la determinación de 
ciertos actos fisiológicos y de estados patológicos es­
peciales, y en  la curación de varios trastornos mor­
bosos. De todos estos datos concluye;

1. “ Que cuando se quiera escitar la contracción 
fisiológica del útero, de la vejiga urinaria, del tubo 
gastro-intestinal y de los vasos sanguíneos, nunca 
se debe esceder las dósis de veinte á veinticinco 
centigramos de quinina, y cuando se trate de obte­
ner el efecto opuesto, la dósis debe siempre esceder 
de un gramo.

2. “ Que cuando se quiere combatir los efectos 
patológicos del sulfato de quinina sobre el útero 
(aborto, parte precoz) sobre la vej iga urinaria (di­
suria, iscuria) sobre los intestinos (diarrea) sobre los 
vasos sanguíneos (lentitud del pulso, contractura de 
los vasos absorbentes) el remedio más seguro y 
pronto es el ópio ó la morfina.

Con esta memoria propende el autor á sustituir 
al cornezuelo de centeno, de acción incierta y siem­
pre más ó menos tóxica, la acción tónico estimulan­
te, prontay segura, del sulfato de quinina. No pue­
de negarse, que para realizar este fin, ha procedido 
con erudición y buen método; falta solo que esperi­
mentos ulteriores correspondan á las esperanzas que 
sus observaciones hacen concebir.

—Inglaterra es uno de los países d onde intervie­
ne más á menudo la actividad.humana, no de un 
modo impaciente y febril, sino discreto y reposado, 
en el curso de los acontecimientos. Allí se trabaja 
más que se medita, aunque se medita lo suficiente 
para no trabajar en vano. El pueblo trabaja; tra­
bajan también laclase media y  la aristocracia; todo 
se modifica para la mayor comodidad del hombre: 
en medicina se concibe naturalmente la terapéutica 
como activa; la espectacion no ha pasado nunca 
de la prudente cautela de Sidenham. Cuando en las 
demás naciones se suele abandonar el parto natu­
ral á su curso fisiológico, allí se propagó rápida­
mente la intervención del cloroformo apenas fué 
conocido este anestésico, y en fin, que es el punto 
á donde Íbamos á parar, de allí nos vienen tainbien 
en este momento datos sobre los efectos de la elec­
tricidad, aplicada á la misma función del parto, que 
son indicio de haberse hecho en aquel país en una 
escala bastante considerable esperimentos sobre tal 
objeto. Dice así The medical Qazette sobre.los re­
sultados obtenidos.

1.° En ningún caso ha sido posible escitar las 
contracciones uterinas, cuando no habían empezado 
ya ó manifestarse espontáneamente.

2 /  U na vez empezados los dolores, pero suca*
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diéndose solo con intérvalos de un cuarto de bora 
ó de veinte minutos, se ha comprobado ̂ ue álos 
diez minutos crecia considerablemente la intensidad 
de las contracciones bajo la influencia de una cor­
riente aplicada á los lados del abdomen.

3. “ Toda contracción obtenida con la electrici­
dad es más larga y dolorosa que una contracción 
espontánea.

4. ° La dilatación del cuello de la matriz se ob­
tiene constante y rápidamente con la escitacion 
galvánica.

5. ® En todos los casos la espulsion de la placen­
ta sigue inmediatamente á la de la criatura.

6. * Dos veces solamente presentaba el recien 
nacido una ligera coloración y en uno de estos ca­
sos se debía evidentemente la cianosis á una cons­
tricción circular.

Largo tiempo ha que profesamos la opinión de 
que se usa la electricidad mucho menos de lo que 
se debiera, en el concepto de agento higiene propio 
para ejercitar y fortalecer el aparato de la locomo­
ción. En cambio se le piden virtudes terapéuticas ¡j 
imposibles, paradlos casos declarados incurables por 
los demás recursos que conoce el arte. La electrici­
dad es la sintesis de las fuerzas mecánico-quími­
cas, generadora de todas suertes de actividades 
de esta índole.—En tal concepto es más bien un 
medio racional y fisiológico, que un agente de la 
materia médica. En el acto del parto debe prestar 
muy buenos servicios, si se acude á su uso con tino 
y oportunidad.
* Dr. R e s a n o .

DIFERENCIAS FUNDAMENTALES
BNTaa LAS ENFERMEDADES DIATÉSICA8 Y LAS DISCRÍBICAB

p o r  D . A g n s U n  O v ie t a .  ( 1)

Nada de notable hasta el siglo XY, en que Nicolás 
Leoaicenus, de Yicencio, exhuma de lleno la teoria hu­
moral de Hipócrates; y nuestro compatriota Mercado la 
de Galeno, distinguiéndose de sus contemporáneos en 
formular una proposición, en que inicia la idea, de que 
si importancia debe darse á los humores, no menos de­
be concederse á los sólidos.

«No debe darse, dice Mercado, en el tratamiento de 
las enferme iades, tanto valor á la naturaleza de la do­
lencia, es decir, á los humores viciados, como al órga­
no afectado.».

£s el primer paso que se ve al solidismo, en una 
época en la que la teoría humoral de Galeno se hallaba 
dominando por completo, y con el mayor entusiasmo, 
de parte de todos los médicos.

Fcrnel que nació en 1497, fué algo más lejos que 
. Mercado, indicando que solo debía tenerse presente la 

alteraciim de los sólidos, siendo la de los humores solo 
una consecuencia de ¡a primera.

Entonces se había ya establecido una lucha entre el
(l) Véase el número 915.

humorismo y el solidismo; pues, al paso que Lommius 
sostenía vigorosamente en Bélgica la teoría humoral, 
intentando conservar la doctrina tradicional de los cua- 
trojiumores y su corrupción, el solidismo encontraba 
un esforzado apoyo en el piamontés Argentier, que ata­
caba en Italia, con no menos ardor, el humorismo de 
Galeno, y en Laurenl Joubert de Montpellier, que se 
asoció á las ideas de Argentier.

Fué esta época desde Í520 á 1580.
Sin embargo, tal era la influencia que la teoría hu­

moral de Galeno_habÍa producido en los espíritus y do­
minado tanto tiempo, que el mismo Joubert, á pesar de 
combatirla con tesón, hacia una reserva para la clase 
de Hebres, atribuyéndolas á una efervescencia de la

bilis. . j  1
Hemos llegado al período que en la historia de ia

ciencia médica se llama período de transición, y que 
marca la doctrina del humorismo: la época desde Yan 
Helmont basta Lavoisier (de 1577 á 177ó); pero antes 
hay que dar siquiera una idea sucinta de ias opiniones 
humorales de Paracelso, Baillou y de Sanctorius.

Paracelso, prescindiendo de sus ideas como filósofo, 
en el estudio de las alteraciones humorales, solo se apar­
ta de las opiniones de Galeno, substituyendo á los ele­
mentos dcEmpédocles, otros diferentes; la sal, el azu­
fre, y el mercurio; y estableciendo la acritud de los hu­
mores, comprobada por la química,

Dió una importancia particular al precipitado de los 
humores acuosos, que llamó tártaro; y creyó que estos 
humores alterados, eran la causa de los infartos del hí­
gado y otras visceras. •

Su mérito fué sin dúdala modificación que hizo por 
la química en el humorismo de Paracelso y do Galeno, 
siendo así el origen de las nuevas adquisiciones que ha 
hecho el humorismo moderno, valiéndose de esta cien­
cia accesoria.

Baillou, separándose de las ideas de su maestro Fer- 
nel, negó la alteración de los sólidos, é hizo depender 
las causas de todas las enfermedades de la depravación 
de los humores, y las fiebres, de la bilis y pituita.

Cierra el antiguo período del humorismo Sanctorius, 
el que, respetando la doctrina de los cuatro humores 
cardinales, distinguió por el estudio que hizo de las 
combinaciones que podían resultar de ellos, elevan­
do su número al de ochenta mil humores mixtos, y por 
la introducción de la balanza en sus esperiencias fisio­
lógicas.

Yernos que en todo este período descrito, ha ade­
lantado poco el estudio de las discrasias ó alteraciones 
humorales.

O se ha seguido ciegamente un sistema, que se ha 
respetado como dogma; ó se han introducido algunas 
variantes, fundándose solo en hipótesis, más-ó menos 
ingeniosas, pero destituidas de un verdadero fundamen­
to científico.

Al empezar con Yan Helmont el período de tran­
sición, es porque hace ya aplicaciones, que entran en el 
verdadero terreno del progreso.

No nos ocupamos aquí de su archoo, que preside 
á la vegetativa; de la otra alma que es el móvil de la
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inteligencia y de las facultades afectivas; tampoco de 
sus blas secundarios, que son los representantes de las 
funciones secundarias, y cuya invención guarda una 
grande analogía con las fuerzas retententriz, espul- 
triz, etc,, de Galeno.

Lo que importa consignar aquí es, que Van Helraont 
empieza á hacer sérios estudios de la ver.ladera quími­
ca aplicada á la medicina, é infiere de sus trabajos la 
existencia de un fermento ácido, que opera la digestión; 
se ocupa de el predominio de los ácidos y los alcab's 
como causa de enfermedades, determinando por su es­
tímulo la fluxión en los órganos, y recuerda el anti­
guo proverbio: ubi síimulúss ibi fluxus.

A él se debe la separación de los vapores y del gas,
Espüca como el aire en que se hace quemar un 

cuerpo, disminuye de volumen; y como los elementos 
de los compuestos químicos, conservan en la combina­
ción, sus respectivas propiedades.

Demostró, además, que los sedimentos de la orina, 
no eran debidos al tártaro, como creyó Paracelso, sino 
que estaban formados de las sales naturales de las ori­
nas, precipitadas y aglomeradas.

Siguiendo sus trabajos Van Helraont, conmovió pro­
fundamente el edificio del humorismo de Galeno, pro­
bando que de los cuatro humores cardinales que esta­
bleció este en su teoría, el uno de ellos, la atrabilis, 
era una cosa puramente imaginaria, y que la bilis y pi­
tuita provenían de la sangre.

Procediendo así, y escudrinando la verdadera com­
posición de los humores, se erigió en creador del hu­
morismo químico, verdadero origen de los importantes 
trabajos que contemplamos actualmente.

A Van Helraont sucedió Harvey, el que, además de 
haber publicado su descubrimiento de la circulación 
en i 6 28, aunque en realidad databa ya de í623, y el 
dé la generación en 1651, hizo progresar, el sistema 
científico de Van Helraont, sino con nuevos inventos, 
imprimiendo á los trabajos un severo método de obser­
vación, y tratando de desviar á sus contemporáneos de 
las supersticiones y estravagaiicias, que consliíuian el 
fundamento de la famosa órden de la Rosa-Cruz, esta­
blecida en 1610. Imposible parece que hombres, como 
Descartes, hayan dado crédito á las elucubraciones de 
la citada órden, entregada absolutamente á la mágia; y 
la que entre las causas de las .enfermedades, hacia in­
tervenir á los malos demonios, á la sustracción de rayos 
de la luz divina, al esceso de esta misma, y que admi- 
tia, corno cierto, que el polvo simpático, imaginado por 

podia llegar á prolongar la vida indefiuidamente.
En este tiempo, Sylvio de la Boe se propuso afir­

mar más y más el humorismo sobre el terreno de la 
química.

En estos trabajos, le guiaba un espíritu sagaz é 
investigador; llegó á encontrar en la bilis un alcaií, 
un aceite y un ácido; formuló una teoría general de 
las secreciones, eslabhcinndo que la sangre es el centro, 
al que van á parar los humores; los que.se unen ó se |j 
separan, sin que los órganos tomen participación alguna, jj 

.Vió espíritus vitales en el encéfalo, prp^uctos (Je la 
fermentación de los humores; y llamó acritud á cierto ^

predominio de ellos, erigiéndola en causa próxima de 
las enfermedades.

Estableció dos variedades de acritudes; la ácída y 
la alcalina; y coii' îderó á las enfermídades crónicas, 
como efectos impotentes de fermentación depurativa.

Sylvio llevó sus trabajos hasta notables esp'eriencias 
para su tiempo,

Inyectó sustancias áeidas en las venas de un animal 
vivo, y observó que la sangre se coagulaba.

Repitió la misma operación con una sustancia alca­
lina, y notó que la sangre se disolvía.
, Llevado de su entusiasmo por los progresos que ha­

cia, quería difundir en otros también los adelantos 
(jientificos; y bajo esta honrosa emoción, fundó en Ley- 
den la primpa enseñanza clínica.

Como casi siempre acontece, en esta ocasión tain- 
biétí, los trabajos y esperimentos de Sylvio fueron com­
batidos por algunos contemporáneos; entre ellos por 
Tomás Willis, y Vit'ussens, que trataban con sus es- 
peculaci ónes hipotéticas de los buenos tiempos de Pa- 
raeelso, de matar en gérmen el humorismo químico.

I Pero apareció un nuevo adalid, el químico Roberto 
Boyle, procurando, según las ideas de Sylvio, volver 
los espíritus al camino de la esperiencia, animándolos 
con el ejemplo de sus nuevos esperimentos.

Hizo un detenido estudio del agua, el aire y del fe­
nómeno de la combustión.

Descubrió las reacciones de los ácidos y álcalis so­
bre las matériás colorantes vegetales.

Propuso el análisis de la vía húmeda, é introdujo 
el uso de los reactivos. De este modo dió un nuevo y 
poderoso impulso al estudio de la constitución de los 
humores.

Hay épocas fatales, en la historia de la humanidad 
en las que todo parece conjurarse para el mal, como 
aconteció en las ciencias, en el período de invasión de 
los bárbaros; y hay otras, en las que se hacen inventos 
ó descubrimientos, por hombres de grande ingenio que 
parecen iluminados por la Providencia en los diversos 
(jerroteros de sus trabajos; porque cada uno de sus re­
sultados contribuye á elevar á una gran altura á un 
objeto determinado.

Hoy mismo podemos apreciar nosotros la inmensa 
facilidad que ha dado á la esplotacion de los ferro-car­
riles, la invención casi simultánea del telégrafo eléctri­
co, con la de estos medios rápidos de comunicación.

La época médica que vamos recordando, parecía 
también destinada á establecer el humorismo sobre más 
sólidas bases que en las anteriore.s; pues, además del 
descubrimiento de Harvey, se hacíian importantísimos 
progresos.

Asselio disecaba un perro en el momento de la di­
gestión, el dia 23 de Julio de 1622, para ensenar á sus 
compañeros ladino y Seltala el trayecto y distribución 
de los nérvios recurrentes, cuando vió. con cierta sor­
presa. en los repliegues del mesenterio, y en el espesor 
de las paredes de los intestinos, gran número de ra­
mificaciones muy ténues, de las que, picándolas con su 
escápelo, salió un líquido blanco y cremoso; descubrien­
do asi los vasos quilíferos, que más tarde (Í627j fueron

í

objeto
lactibu

Peí
su non 
en las 
en el 
canal 
s ú b e l a  

trina c 
gano ? 
to las 
brimií

El 
nos r 
cañón 
roso 
clase 
una e 
la ra; 
asun 
arbil 
lidad 
t i e m  
cons 
rece
bleg

Ayuntamiento de Madrid



lima de

leída y 
ónicás, 
itíva. 
■iencias

auimal

a alca'

}ue fia- 
elaiitos 
n Ley-

Q tain- 
1 corn­
os por 
ius es- 
de Pa­
co.
loberto
volver
ndolos

del fe-

ilís so-

rodujo 
levo y 
de los

anidad 
como 

OQ de 
ventos 
o que 
versos 
is re- 

á un

nensa
o-car-
léctri-
Q.
ireda 
í más 
ís del 
simos

objeto de una disertación de Todino y Séllala nDe
lactibtis, sive lacléis veriis.»

Pecquet, en 1647, descubre el receptáculo que lleva 
su nombre; demuestra que los vasos lectéos no terminan 
en las glán lulas, ni en el mesenterio, ni en el bazo, ni 
en el hígado, como se ereia generalmente; sino en el 
canal torácico, que trasmite su contenido á la vena 
subclavia iziuierda. Así combate con este hecho la doc­
trina qüe entonces reinaba, de que el hígado era el ór­
gano exclusivo de la bematosis, y 'destruye por comple­
to las objeccionCs que todavía se hacían al gran desCU-
briiñieato de Harvey. conlinuaM)

áECCÍOÍl PROFESIONAL.
; V a  E s c a m p a !

El asunto profesional en que hoy varaos á ocuparnos 
nos recuerda aquella tan repetida frase de el
ca%o■̂, que por lo común so aplica al intransigente y rigu­
roso despotismo militar; pero hay en nuestra sociedad una 
clase ilustradísima y casiommiscia, la de jurisconsultos, y 
una esfera adidínislrativa donde se ejercita por excelencia 
la razón, los tribunales dn justicia, que por lo menos en 
asuntos médicos han hecho gala muy á menudo de una 
arbitrariedad mahometana y una sinrazón manifiesta; cua­
lidades que; lejos de modificarse con el progreso délos 
tiempos y bajo el régimen'de constituciones en que se 
consignan en primera línea los derechos individuales, pa­
rece que van cada día en aumento, sin dar muestras de do­
blegarse; hacieudo así creer en mas de una ocasión que en 
nuestro país la justicia es el seudónimode la injusticia.

Léase en prueba de ello la siguiente comunicación de 
uno de nuestros apreciables auscritores; donde se vera 
que un juez de primera instancia, ya qué no puede acoplar 
el canto á la escuadra en los casos en que pide la 
asistencia de dos profesores de medicina, y no hay talds 
profesores de que echar mano; se empeña en acoplar la es­
cuadra al canto habilitando de profesor á u n muiistrante ó 
á cualquiera, que viene á ser lo mismo. Hé aquí el docu­
mento á que nos referimos.

La Bóveda 19 de Junio de 1871.
«Señor Director de En Siglo M é d i c o : Muy ^

e s t i m a d o  c o m p r o f e s o r ;  d  'S p u e s  d e  h a b e r i n e  e n t e r a d o  p o
el periódico aun tan diguaracnie dirijo de los .muclio.s la ­
mentos que la cíase médica ha lanzado con niotivo ^  o 
abusos é ileedidadfts que contra la misma se han cometi­
do, voy á añadir una nueva espina á la corona 
époc.1 estamos destinados á sufrir. No solo se nos obliga a 

Tireslai'servicios que nadie se enc;irga de remimerar, co­
mo sucede eu las cansas crimmales por lesiones, sino 
que, amas de esto se nos equipara con cualquiera, coino 
silos conocimientos me 1ico-le¿alcs con que el profesor 
puede ilustrar al tribunal, para que unas veces; el delin­
cuente no qued 'impune y otras el inocente nosufra el peso 
de un delito que no ha cometido, fuera una cosa indiferen­
te, siendo los perito.s que han _de resolver tales cuestiones 
nombrados al capricho y antojo de los jueces 
instancia, sin tener en cuenta la aptitud legal para el des­
empeño de cargo tan delicado- Pues bien: existe en Villa- 
nueva, pueblo distante de este media hora, un ministrante 
encargado, como titular, de la beneficencia y demás casos 
anejos á la mbran: intimado el quedice por virtud de oh- 
cio-úrden del juez de primera instancia de Fucnt'‘S_auco 
para que se asociara al citado minislr.mle en la curativa y 
declaración'^X sobre el estado de un herido en dicho pue­
blo, comprendiendo aquel que su título no le daba taics 
atribuciones, lo hizo asi presente al juzgado; ma.x_ insis­
tiendo este en que el ministrante declare en umon del 
que suscribe, y viendO que con semejante determinación su 
posición se hacia anómala y hasta humillante, se [dirigió

--

como siibdclcsado del
dftlp «fine en ViUaniieva no existía mas facultativo que uii 
S s t ? a n f e .  cuyo titulo-lO le autorizaba Para otras ope- 
«Sciones que la de la sangría f  fP^esia por oro
erizado; qneencargado como tal
iif»a<5tiaar las intrusiones conforme á las m̂ PO.̂ .̂ oion - 
.de la primera autoridad de ja “' ' ¿ “(rante

. í ' r a r c o ^  perUo, eetaba dispuesto d numpl.r s ^  
«dato •> Pero ¡cuál sena la sorpresa del que snscrine ai 
hallar»;? con la siguiente contestación del juzgado. «Este 
íiuzgado no ignora atribuciones que

«Aniceto Zapatero para que en -
.lesionado Juan Amores

duft l6 h^n sido filé poreju tía
»de tal índole se necesitan dos facultativos, y como no 
»hava en el referido pnr'hlo de Villanueva rnas qiv' el mi- 
Im Sarne, buho necesidad de hahUitar e á tin de cumpl.r- 
ti<5A cnanto las leves df^terrainan en tales casos 
.Ins íftsionados no se vean privados diariamente de asisten-

'■ ^ " ire 'e fq rsu se rib e , póbHco - te  f  so -  solo pâ ^̂

cia pira qfe fa redacción se s ir«  emitir su opmion 
ac^erS de l̂o que se debe hac^ren casos semejantes, en la
firme creencia d» que no tardaran en repetirse.
^ ^ ^ S iS c e r  mal comentarios que ^
ñeros de profesión puedan ocurrir, solo dirá el que sus 
cribe que deben cerrarse las aulas, sqprimirselosjurados,
1 los jueces de primera instancia se encardarán de a n t^  - 
zar éíranrovisar médicos forenses, nombrando 0̂ *̂  ̂  "¡J 
S s tra n T o ™  i  zupmrro^ ora A sastres 6 herreros, due 
e«;to no es mas que cuestión de nombre.» ene.
^  Con este motivo se repite suyo afeemo. y constante sus 

critor O- B S.M. B.—Isidro Luengo.
Carecemos de autoridad para contestar categóricamen­

te las preguntas que nos hace nuestro apreciable compro- 
TesoT ero diremos por nuestra cuenta propia qne en un 
caso ;™eiante, si nos erryeramos obligados 4 pres ar 
asistencia á un herido, lo haríamos sin admiur la inter­
vención facultativa de personas no autorizadas, por mas 
que se nos mandase lo contrario; daríamos por separado 
y solo á nuestro nombre los certificados que 
L s V protestaríamos contra todo aquello que considerára­
mos como infracción de ley y atentatorio á los derechos y

^^TdTmáTlorprSes^^^^^^ tienen espedito el camino para 
reclamar ante los tribunales superiores de 
los inferiores, y puede exigirse á un juez responsabi idad 
por sus actos como a cualquier ciudadano. Para es e ün 
orecisamente ha de ser muy úul, cuando llegue á planlear- 

Asociación m^dio-farmacéuti-a. Por de pronto tene­
mos entendido que la Real Academia de medxctna de Ma­
drid se ocupa en la actualidad, de elevar al Gobierno una 
esposícion en que se ponga de manitiesto la incompetencia 
de las clases efe practicantes y ministrantes para actuar 
como peritos médicos ó cirujanos en procedimientos mé­
dico-legales, y la nulidad de los documentos que por ellos 
se espidan para fundar eu su contestó las resoluciones 
de la justicia. Quiere con fundamento e.sta ilustrada corpora­
ción que, ni aun allí donde no hay profesor alguno, pueda 
anclirseá un individuo de dichas clases, pues tanto valdría 
echar mano de un barbero. de un, cailiaia ó do otro culera­
mente lego ¿Cómo había de figurarse, qu»- en los puntos en 
aue hay ya un profesor y con el preteslo de necesitarse 
dos se le había de igualar con personas, que ni tienen fa­
cultades, ni han aprendido á tratar la mas leve enferme- 
Sd? Aproveche pues si le parece conveniente este nuefo
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dato, por si logra influir en el ánimo del Gobierno, de ma­
nera que se empiece á legislar con un poco de juicio y 
previsión sobre este ramo tan abandonado de la adminis­
tración judicial, y tan digno sin embargo de ser mirado 
con la debida atención.

Veremos si las manifestaciones de las clases médicas 
son atendidas por quien corresponde; en todo caso tienen 
estas clases la perentoria obligación de redoblar sus es ­
fuerzos por todos los medios legales hasta lograr la re­
paración que el Estado las debe j  que. si se empeñan de 
veras, tarde ó temprano no dejarán de obtener.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.
N a tu r a le .»  d«  U  6 e b re  p u e rp e ra l;  p o r  S piegelbehg.

Las fiebres puerperales no son más que enfermedades 
traumáticas, cuyas lesiones están constituidas, por una 
parte por contusiones y dislaceraciones que se produ-

Célica de Ja capa ulular interna del útero, lesio- 
pueden, como todo traumatismo 

cond.icir á una pnoemia ó á una septicemia. La infección
P ® ' ' y a  la importación ® Smateria infectante procedente de otro enfermo va la ab-

'T  ""« .'i»", í -  los productos d“ la ulíeral
Si hay ulceración y reblandecimiento de la mucosa

del útero y del celular 1010̂ - 
namo puoemia; mientras que el autor con Valdevér 
llama septicemia la absorción de las materias verdadera-

sucede á veces con la inflamación 
diftérica de la porción de la mucosa genital exnuesta al
S f d V .i ‘ “ í

ladamente. las causas de la segunda son dislaceraciones 6 
contusiones del útero, el derrame, en la cavidad peritoneal 

procedente de la trompa de Falopio ó de otras le -

tida“ Voí“sprpgdbír|"“ '  eafermedades puerperales adral-
lo i membrana mucosa de los genita-
Í S r í ' c M ^  ííidowííníís superjícitles ó ulcerosas dif~

útero ó de sus ane-
'O S -P e lv tp e r tio m íu p  veritauiUs d ifu sa  traumiUica.

3. Inflamaciones del parenquima del útero del teeidn 
ceblar subpentoneal y pelviano. Metritis y ie H m S m l
1. Exudativa eircuntcrita. 2.‘ Flegmonosa, difusa- con Un 
fMguisypuoemia{perüonitisUnfálica.) ^

uterina y periuterina, puoe- 
fntaenbóUca. Aquí están comprendidas las trombosis nri- mitivas de las venas del útero. «>*uuüsib pri

5 * Septicemia pura. Absorción pútrida 
Según Splegelberg todas las enfermedades puerpe'-ales 

son inflamaciones que tienen por asiento la superficie in­
terna de Jos órganos gcnerarlores, su parenquPma ó sus 
partes próximas, y frecuentemente de toda.?estas partes 
á la vez; mñamaciones localizadas ó que conducen^ va á 
™ w  4 l^™Wlioa. ya á la s r p tS la ^

Para hacer un dignóstico exacto, es absolutamente ne-
fraS tu T o T u er"  e?at 
c o £ . f p a t t
entre las lesiones quirúrgicas, existia poca divergencia so­
bre la naturaleza traumática de las enfermedades Duerne- 
rales,-pero el traumatismo se hallaba limitado á la f f i -
hmIiao in  nlTh"*®' nuevasinvc.stigac¡ones.deduce Spiegeiberg que no es dudoso que toda la^sunerfi- 
cíe interna del Utero se pre.senta después del parto como
AarfiiAâ H Pn'^sto quo. es preciso distinguir en la
caduca dos capas; una superficial celular, que nrocede del
kS 'Í i ■ y ProfL.^ida'^íSw.r.En el momento del parto el epitelio y ia cana celular <e

‘Miseraciones y con-

Las ínflamaefoTifis consecutivas difieren en cuanto al 
asiento, qup determina la especie, y por su intensidad, que 
conduce á la supuración.

Spicfirelherg no admite el carácter epidémico de la.s en­
fermedades pui^rnerales, sino que se presentan aisladas ó 
eventnalmente agrupadas de modo que simulan una epi­
demia Por la inflneneia local de la materia piitrida. puede 
sin embargo desarrollarse una verdadera endemia, porqne 
puesta en contacto, aun con las mas pequeñas lesiones 
superficiales, puede determinar iin proceso de descompo­
sición, qiietas más veces no tendrá efecto alguno dañoso, 
pero que sin embargo puede conducir á una infección pu­
rulenta.

El aislamiento es la conclusión terapéutica del autor, 
no ya porque sea necesario admitir un miasma puoémico, 
específico, ó un contagio, sino á causa de la posibilidad de 
una infección local por las materias pútridas.

T ra ta m ie n to  d e  la  o rq u i t i i ,  p o r  el Dft. BAUDOT.

La generalidad de los médicos aconsejan contra la or­
quitis blenorrágica el siguiente tratamiento;

Prescriben el reposo en la cama, una aplicación de 
áangnijnelas en el trayecto del cordon espermático del la­
do enfermo; al dia siTuiente un purgante salino, que se 
repite cada dos dias basta la declinación; fricciones al 
escroto con ungüento napolitano y belladona; cataplasmas 
de linaza; régimen moderado y tisana diurética.

Si se verifica un ligero derrame en la túnica vaginal, se 
evacúa el líquido.

Este tratamiento es muy difícil de emplear por un 
hombre solo, en su habitación y que no tiene ó no quiere 
tina persona que le cuide; muchos enfermos tratan de 
ocultar la enfermedad; en fin. este método no produce una 
resolución tan rápida como .se dioe. y debilita al enfermo.

Hace mucho ti-^mpo empleo un tratamiento muy dife­
rente y de gran sencillez que determina una curación 
pronta.

Becomiendo al enfermo se provea de una plancha de 
madera delgada, y escotada por la parle media de uno de 
sus bordes más anchos; el enfermo eleva la bolsa, aplica 
esta plancha sobre los muslos aproximados, y descansa 
la bolsa sobre ella.

El enfermo cubre constantemente el escroto con com­
presas mojadas en agua blanca, que renueva en cuanto se 
calientan.

Se continua durante dos ó tres dias el tratamiento 
dicho: entonces se hace una compresión metódica con 
tiras de emplasto de Vlgo, dei modo siguiente.

Se corlan tiras de un centímetro de anchas y bastan­
te largas para dar más de una vuelta al testículo, es de­
cir una longitud de 25 centímetros-

Se levanta el escroto por el lado sano y se sostiene por 
el enfermo ó por un ayudante.

Entonces se coloca una primera tira en el origen de 
la bolsa, de modo que las dos puntas se entrecrucen en la 
parte anterior; luego otra segunda imbricada sobre la pri­
mera, otra tercera sobre la segunda y asi sucesivamente 
hasta la imbricación compl- t̂a; se cubre el fondo libre del 
escroto con tiras longitudinales que vayan de la parte an­
terior á la posterior, y se las sostiene con nuevas vueltas 
circulares en la base de la bolsa.

Se deja aplicado este vendage 48 horas ó tres dias se­
gún que bajo la influencia de la compresión se produz- 
ca más ó menos rápidamente una disminudoadovolú- 
men de las partes afectas. Se aplica de nuevo otro apó­
sito ip a l, que se renueva á los tres ó cuatro días hasta 
que las pártes enfermas hayan recobrado su volúmen 
normal.

Paro es que haya que aplicar más de tres ó cuatro 
apósitos; cuando se ha rodeado el testículo con tiras de 
emplasto de Yigo, se coloca por encima un paño fino y 
se .'ostiene todo con un suspensorio.

Desde el momento en que se aplica el primer apósito 
puede levantarse el enfermo, pasearse en coche y andar 
algo. Ahora bien, ¿qué método permite al enfermo andar 
al cuarto dia de tratamiento? ¿Cual necesita tan ñoco 
tiempo? evidentemente ningunó.

No tengo la pretensión de ser el autor de este modo 
de tratar la orquitis. En las obras de Melchor Roben v 
de Curling he leído su descripción, y estos dos médicos 
se refieren á la idea de Frike de Hamburgo.
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Este ultimo profesor ha fijado en nueve días el tér­
mino medio de duración de las orquitis tratadas por la 
compresión, y esto es lo que he visto confirmado.

iíebo sin embargo observar que Frike no usa antes las 
compresas de agua blanca. Pero yo creo que la c'om- 
presion inmediata desdo el principio de la inflamación 
puede .ser peligrosa, y quo es preciso antes moderar el 
estado inflamatorio y aplicar los veiidoletes después. No 
os necesario añadir que esta compresión debe ser igual, 
porque en otro caso será perjudicial*. ®
__Ue^feido deber insistir en este tratamiento porírue me
parece ca,si olvidado, aunque muy suoerior al general­
mente empleado bajo el doble punto de vista de la sen­
cillez y de la duración.

Quizá sea debido su abandono á la dificultad de eier- 
cer una compresión metódica sobre el testículo, al temor 
ue que la compresión sea demasiado fuerte y que sobreven­
gan accidentes.

empleado este método más de quince veces y siem­
pre he obtenido resultado

M u e r te  s ú b ita  en  los tisíoos.

En una memoria publicada por el Sr. Perroud se con- 
signan las siguientes conclusiones.

1. La muerte repentina observada en los tísicos ha si- 
y exige nuevas investigaciones. 

co«*c K-. X presenta muchas variedades; puede
ser súbita ó solamente muy rápida.

muerte rápida puede reconocen* por causa un 
l o / m e c á n i c o  al paso del aire por las vías bronquia-

estravasacion de la sangre en los 
o onquios, caída de masas tuberculosas en los bronquios.

rápida puede ser producida por un obs- 
á la circulación sanguínea (embólia pul- 
cerebral, trombosis de los vasos cere-

variedades precedentes de muerte rápida 
se presentan frecuentemente con síntomas particulares. 
la« proceden sobre todo de la disnea y de
tas difepnles formas que reviste según los casos.
aeL n "Vierte súbita es ei resultado inmediato de una 
c B S n  paralización del

S K  ii hulbo llamada nudouaLfpor el iniermedio del mismo nervio.
escitaclon inicial de los actos nerviosos prece- 

l» ai?/ pnede tener su puoto de partida en el corazón y 
bien pulmonal, en la laringe y árliol bronquial, ó 
S  í /  Pí^cenquitna pulmonal y quizá en la pleura vis­
ceral, como tienden á demostrarlo ‘ 
en casos de hidrotorax. cinco muertes súbitas

PARTE OEICIAL,
■Oífíccío» general de Benejlcencia, Sanidad y SsCableci-

wienlos penales.
esta de la Gobernación dice con

Jo que sigue:
rantífi de sanidad debe ser una ga-
tída d e S S  y de ir reves­
te obietí '̂̂ ® ®‘ importan-
necesarioí/r®^ mstifcucion, ofreciendo siemnre los datos 
medidas para la recta aplicación de las
trando L m fsní'’’®'’ experiencia ha venido demos- 
cionea d i la forma de estas certiflea-
de deLar s ®“ Pl®ada hasta el dia no llena, como es 
Corlas rtir,’ misión; pues constando de una hoja de 
tiples “c puede anotarse en e.la las mül-
Que dnrntni'^f ^®® ccurren generalmente en un bu-
Cece8arfamírft/!/®°“'‘î ° viajes, y para conocer
^alersp algún tiempo su historia, hay que
tente sp b.illando cabida en la pn-
ífíín hasta pegadas de papel y se prolou-
traude V 1/ 0+̂ ^̂ ®̂°̂ ® inmanejables, de fácil
punto evidpnt« I? aspecto indecoroso. F.s de todo 
•ií^Cuinpntnaí,^® necesidad de una reforma en estos 
pUendo rnn S/o ''c-'ga á desterrar estos defectos, cum- 

Bn eatft ® principal de la policía sanitaria. ' 
concepto el rey (q. D. g.) de conformidad con

i i

la Junta superior consultiva del ramo, se ha servido dis­
poner.

1. * Que desde el primer dia de Agosto las Direccio­
nes de Sanidad marítima y lazaretos síicios vayan sus­
tituyendo las patentes de sanidad que actualmente 
usan los buques españ des por los nuevos libros-pa­
tentes.

2. ® Que dichas dependencias se atengan en un todo 
en la espediclon de las nuevas patentes á lo dispuesto 
en las notas y observaciones que las mismas llevan al prin­
cipio y  fin del libro.

3. ° Que el precio de estos libros-patentes sea el de 
2 pesetas, y se abonen por los capitanes de los buques.

4. " Que por las oficinas de Hacienda se baga la re­
caudación de este importe y se aplique al capitule II, 
art. 2.* del presupuesto de este ministerio, al que han 
sido cargo los gastos de impresión y  encuadernación de 
estos libros.

Y 5.° Que á fin de cada mes las mencionadas oficinas 
remitan á la Ordenación de Pagos de este centro una 
relación de las cantidades recaudadas por este concepto 
en cada puerto para que pueda atenderse á los demás 
servicios de Sanidad marítima.»

Lo que traslado á V. S. para su conocimiento y  efec­
tos consiguientes. Dios guarde á V, S. muchos años. 
Madrid 6 de Julio de 1871.—El Director general, José 
Pérls y Valero.—Sres. Gobernadores de las provincias 
marítimas.

El Sr. Ministro de la Gobernación dice hoy á los go­
bernadores de las provincias marítimas lo que sigue:

oSnjete V. S. á tres dias de observación á Jas pro­
cedencias que hayan salido de Cagliari (Italia) después 
del 16 de Junio último, y lleguen á los puertos de esa 
provincia con pateute limpia, buenas condiciones higié­
nicas y sin accidente sospechoso á bordo.»

Lo que se anuncia en este periódico oficial para co­
nocimiento del público.

Madrid 6 de Julio de 1871.—El Director general, José 
Péris y Valero.

11
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Habiéndose producido algunas dudas en la interpre­
tación del art. 32 de la ley de Sanidad, debo decir á V, S. 
que la cuarentena de siete dias de que trata dicho ar ­
tículo ha de purgarse precisamente en lazareto súcio.

Al propio tiempo se inserta á continuación el adjun­
to modelo de estado de entrada de buques, para que las 
Direcciones de Sanidad marítima y lazaretos sucios 
consignen en él todas las circunstancias que compren­
de con respecto á las procedencias de nuestras Antillas, 
Seno mejicano, la Guaira y Costa-Fírme, y lo remitan 
semanalmeute á esta Dirección general.

Y hallándonos ya en In estación cnarentenaria, en­
carezco á V. S. la más rigorosa vigilancia con los bu­
ques de todas procedencias, haciéndoles cumplir exac­
tamente lo prevenido en la ley de Sanidad y demás dis­
posiciones dictadas recientemente, y consultando á 
este centro en cualquier duda que se ofrezca en este 
servicio.

Lo que comunico a V. S. para su más estricto cum­
plimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 5 
de Julio de 1871.—El Director general, José l'éris y 
Valero.—Sres. Gobernadores de las provincias marí­
timas.

SANIDAD MILITAR.
Por Real órden se concede el empleo de médico ma­

yor á D. José Bolomburu, por sus servicios en Barcelona 
durante la liebre amarillla.

So destina de reemplazo al primer ayudante médico 
D. Francisco López Salazar.

Ha sido destinado á prestar los servicios propios de 
su empico al cuarto militar del Rey, D. José Bolomburu 
y Armendia, médico-mayor.

Se ba conC‘ dido la cruz de Caballero de la órden mi­
litar de Cristo de Portugal, á D. Vicente Caballero Alvaro, 
Subinspector de Sanidad militar.

Se declara en situación de reemplazo al médico ma­
yor procedente del ejército de Cuba, D. Sinforiano Fer­
nandez

Se dispone que el Sr. Weyler inspector jefe de Sa­
nidad militar de Cataluña, se traslade á esta capital para 
asuntos del servicio.
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MOlíTE-PIO lÁ CÜLTATrVO.
SIOfiETiBlA 6BMIBAL.

Anuncios de pensión.
Doña Leona de Ohlde, viuda de D. Manuel Segura,

solicítala pensión de viudedad . . ,  ̂ ■ a^a
Lo auñ se publica para conocimiento de la Sociedad. 

V á findegnesialgim  interesado tiene que manifestar 
alguna circunstancia que convenp tener presente lo ve- 
rinqiie reservadanieníe y por escrito á esta Secretaria ge • 
neral» calle de Sevilla numero 14 cuarto principal.

Madrid 10 de Julio de 1871.—E) Secretario genial, 
Estéban Sánchez de \Ocaña. (1)

V iR T ED A Ü ES
DEL INFLUJO DÉ LOS ASTROS EN LAS

ENFERMEDADES.
P O R D . J . B . ULLERSPERG ER. (1)

Ocupémonos ahora del influjo de los astros.
Era general entre los antiguos la opinión de que. no 

solo todo el organismo dependía de los astros, sino tam­
bién los astros irradiaban sobre cada órgano con particu­
lares influjos y reñejos. Creían que el Sol ejercía tales re­
flejos sobre el corazón,—la Luna sobre el cerebro,—Júpi­
ter en los pulmones,—Saturno en el bazo,—Venus en los 
riñones.—y Mercurio sobre los órgano.s genitales. De aquí 
que en ciertas regiones, v. g . en Inglaterra, los enagena- 
dos se llaman todavía lunáticos, como refli’iendo al cere­
bro el mal que padecen.

Siguió cierta época en que se creia que los astros te­
nían mucha importancia en la vida y en él porvenir de los 
hombres: tales fueron los Mempos cercanos á la Astrolo- 
gia j u d i c i a r i a . — Pero contribuyó mucho á que desaparecie­
se todo prestigio astrológico, el estadio de las ciencias 
fisico-onatemáticas: de aquí ha nacido la necesidad de
apoyar en nuevas bases y reconstituir la Astrología en su
ya casi perdida dignidad. Aunque dichas ciencias y sus es­
tudies ofreciesen grandes diñcultades, y debieran luchar 
con gravísimos y muy tenaces obstáculos físico-me­
cánicos, sinembargo.no solo el influjo solar y el lunar 
principalmente, sino también en genortl el de los fenóme­
nos planetarios, resultó tan claro como la misma luz. 
Ningún médico ya, ni aun de entre los menos eruditos, 
dudó que el microcosmo recibía alguna impresión de un 
modo más ó menos directo, de los grandes planetas, y 
con certeza del Sol y de la Luna, que producen las estaciones 
y los climas y también varias vicisitudes diurnas y nocturnas-, 
y hasta muchos aseguraron habia enfermedades pro­
ducidas por el Sol, y otras por la Luna.-o

Todos los médicos,.pues, y en primer lugar los más 
instruidos, en una palabra, los verdaderos ministros de.la
naturaleza, so habían persuadido de que debían óenparse
con toda diligencia de tos datos de la Astronomía que die­
sen á conocer perfectamente los movimientos del sol. de la 
luna y de los planetas, las constelaciones siderales, el 
orto y el ocaso de los astros y todo lo que pudiera dar co­
nocimiento de la atmósfera, y ser causa de las indispo­
siciones, de los males y de las enfermedades del cuerpo
humano. ,

Claudio Ptolemno dijo; «en la generación y en la cor­
rupción los cuerpos inferiores aféctenlas formas segiin las 
de los c u e r p o s  celestes.» Platón afirmó; «que el círculo de 
los astros no solamente producía varias" vicisitudes en los 
cuerpos de los animales, sino también en la naturaleza de 
todas las cosas, y en la vida del hombre «—Hipócrates

(i) Véase el núm. 915.

aseguró claramente que las estaciones escitan y varían las 
enfermedades de los hombres por la influencia de los as­
tros. El inmortal Ptolomeo que ya hemos citado, y a quien 
llamaron los que le siguieron, príncipe de los Astrónomos, 
«evidentisimo es. dice, que se estiende cierto influjo de la 
naturaleza etérea á todos los compuestos de la tierra, y que 
se agitan por los movimientos etéreos cuantos cuerpos 
existen bajo la Luna, y cuanto nace en la tierra, en el aire
y en ei agua, sean animales ó vegetales. ...»

Galeno prueba que los males, y las crisis de las enfer­
medades agudas, se refieren á la luna y á su curso, y no 
solamente reprende, sino increpa gravemente, á los que 
niegan que los cuerpos inferiores son afectados por el mo­
vimiento y por la luz de los cuerpos celestes.

Hermes (i) pretende «que el médico debe saber por ne­
cesidad y tener en cuenta la naturaleza de las estrellas y 
sus operaciones para tener noticia de las diversas enfer­
medades, y de los dias críticos, supuesto que la misma 
naturaleza es ciertamente alterable según las conjuncio­
nes de los cuerpos superiores.»

Luego, ya en los primeros siglos aparece comprobado, 
ó por mejor decir, averiguado, y ha sido confirmado en 
los posteriores.—«que el Sol en su giro continuo promue­
ve cambios auualescon su acceso y receso respecto á 
nosotros, y el nacimiento de las cosas, así como produce 
el ocaso y la muerte.» Y por cierto, Aristóteles, el hombre 
más sábio de la antigüedad, estableció «que la conversión 
de los cielos y del mundo era la causa de todo lo que na­
ce y perece»—«que en todas, de allí nace el movimiento, el 
principio.»-«que debe tenerse por primera causa»—y en­
seña, en fin «que dan los elementos la materia y el cie­
lo la especie, á lo engendrado.» ,

Son tantos los parajes de las obras de Aristóteles, y 
tantas las cosas que deben referirse al influjo de los astros 
en los organismos del hombre y de los animales, en los 
libros V. gp. de los meteoros, no menos que en los del cíe* 
lo, del mundo, que apenas podrían relatarse en el tiempo 
y en las páginas que se nos conceden. No solo esto suele 
deducirse de las mismísimas palabras del grande Aristó­
teles, sino también de las de aquellos médico-filósofos de 
que en gran número hace frecuente mención, v. gr. de 
Anaxagoras. üemocrito, Hipócrates, etc. Disertó señalada, 
elocuente y profundamente sobre las causas primeras de 
la naturaleza y de todo natural movimiento y sobre las 
estrellas, y finalmente sobre los elementos de los cuerpos, 
cuantos y cuales fueran, la mutua trasformaclon de los 
mismos, el nacimiento y muerte común, y demás referente 
al influjo de los astros en el hombre.

Conocido es que los Pitagóricos refirieron todas las 
cosas al poder de los números, y que colocaron á estos, no 
solo entre las caususeiicienles, sino también entre las sus­
tancias. Algunos l-enen á Aristóteles por creador de esta 
secta. En efecto, en su libro del cielo, llama al número ter­
nario ley de la naturaleza, según la cual se disponen todas 
las cosas; pero los Pitagóricos llamaban al cuaternario, 
número de la perfección, juraban por el cuaternario, juz-

(1) Gap. l, libro de speculis. . ,  ^
La historia médica en los diveros periodos denota cieri* 

unión de la Medicina con la Filosolía y coa la Poesía 
Ciertamente es cosa cu'iosisima que los filósofos mas au‘ 
cuos y los poetas griegos que vivieron muclDS Siglos 
tes deJ 0., auuiueposeyeado i leas lod-^via mal prsPf ® 
das del conociesen siii embargo, el ‘

1 astros; a.sí Eurípides 480 A de J. 0„ que llamóal Sol tej 
i ron de oro, y Anaximaudro que lo creía de piedra (blu
I de C.) no ignoraron que el calor del Sol producía la lemp 
*  r a t u T t  y  t e n i a  á c c i o ñ  e n ’la S  c o s a s  i f l f e r í6r e s .
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gaban que el alma misma constaba en el cuaternion; cuatro 
son, decían, los elementos del universo, cuatro los humores 
de los animales, cuatro las estaciones del año. Creypron, 
pues, los Pitagóricos que la naturaleza se complacía con 
ciertos mim'^ros, y ante todos con el setenario, y no duda­
ron que ayudaba mucho á dar razón de las crisis. Así, pa­
rece que fueron los primeros que. viendo que muchos dias 
críticos eran impares, y que las enfermedades tenían cam­
bios en el septenario, atribuyeron la causa al poder del 
número siete, asegurando que este era muy superior al 
par, en parte, porque es principio de par, y en parte por - 
quese divide en par y en impar. Porque, decían, suponien­
do que el númí’ro.no sea sustancia, tiene sin embargo mu­
cha fuerza por causa desconocida para nosotros: lo cual 
prueban muchos esperimentos, y principalmente que tanto 
en la terminación de las enfermedades, como en la de 
la vida misma, los números de dia.s, deVneses y de años, 
producen un g'rande cambio, y mús el sétimo y el noveno; 
y entre ellos eran célebres los climatéricos, llamados 
infaustos.

También Platón dió importancia á los números; ñero 
es verosímil que no hablase del número material y pro­
nunciado. sino del racional y formal, y que entendiese por 
los números mismos, las formas sustanciales de las cosas 
naturales. Así mismo Platón ensalzó tanto la fuerza y la 
dignidad.de los números, que dió por cierto que nadie po­
día sin ellos filosofár con acierto.

Más los médicos, los filósofos y los astrónomos, se de­
dicaron entonces á utilizar las leyes del tiempo y del 
espacio, no menos que las biológicas, para un mismo ob­
jeto. Los médicos aplicaron el influjo de los astros á la 
etiología y á los dias críticos de 1as enfermedades; los filó­
sofos se sirvieron más bien de él para esplicar la natura­
leza de las cosas; los astrónomos en fin, se dividieron 
en dos partes, ó más bien en dos .sectas, en una de las 
cuales permanecieron los partidarios de laastrología ma­
temática, y por tanto, de laastronoraia teorética, y la otra 
se dedicó al uso práctico en la náu'ica, ó en la agricultii- 
í’s, ó en la medicina Tanta filé en aquel tif’mpo \a vani­
dad y la .superstición de algunos astrológos. que llegaron 
é atribuir á cada planeta determinadas enfermedades:—á 
Saturno, las fiebres cuartanas, la lepra, el escirro, el cán­
cer, las escrófulas, las úlceras malignas, el incubo, la me- 
lancolia, las obstrucciones del hígado y del bazo, las he­
morroides. las varices, las hérnias y el prolapso del úte­
ro:—á «/iíjotítfr, la cefalalgia sanguínea, el sinoco, las fiebres 
efimeras, las anginas, las pleuresías, pulmonías, flemones, 
apoplegía:—á Marte, la fiebre terciana, la hemitritea la 
frenitis, la manía, la hemorragia, el cólera, la ictericia, 
la disentería, las erisipelas, ios eKantemas, los hérpes y 
los carbunclos: —al Sol, la fiebre continua, las palpítacio- 

del corazón:—á Venus, los edemas, el priapismo, la 
satiriasi.s, la gonorrea, la insania de amor, el venereo:—á 
Mercurio, el vértigo, las toses secas. los males de la len- 
giia:—á la Ztt5«a, la epilépsia, la artritis, la hidropesía, la 
Parálisis, el letargo, coma, catarro, etc , etc ; esto, incier­
to en verdad, se creía por los astrológos posteriores una 
cosa tan cierta, que no solo designaron enfermedades pe­
culiares dependientes de los planetas^ sino también de ca- 
óa uno de los signos del zodiaco. Cuando la Astrología 
•lació entre los Egipcios y los Caldeos, procuraron es­
plicar y declamar las leyes de los naovimientos , y el órden 
fiue en ellos observan los astro,s y los planetas: después dé 
la constitución de las escuelas médicas de Gnido y de Cos 
los filósofos griegos, 500 años antes del N de G., sectarios 
de la filosofía natural, se dedicaron al estudio de la astro­

nomía. de h s mateáíáfícis y di la física. Asi, ptiede 
asegurarse con alguna cerieza que la filosofía natural dió 
origen á la doctrina de las crisis, mis bien' acáso que It 
dinámica de Thales de Mileto, y que la raeéánica de De- 
mocrito, inventor de los átomos. Con mks seguridad aun, 
procede d'̂  los princinios dePItagoras, con'lós muchosim-' 
portados entonce.s del Egipto, ya de la astronomía, ya de 
Jas ciencias mat''m4ticas. Kl fundador de los números 
afirmó qneen ellos estaba comprendida y ebnsistia la esen­
cia y la fuerza de todas bs cosas: aplicó está teoría al 
raíerocosmo, cuya armonía juzgó que es'aba en el recto 
cálculo dejos números, y en la virtud de la esencia de los 
átomos. Definió-la enfermedad una alteración de la armo­
nía microcósmica. De aquí vino el juzgar que la vuelta á la 
armonía estaba repartida dentro de espacios de tiempo, de 
modo que nacieron va de aqiii los pronóstioos-, y .siendo 
esto a í. se ve que Pitagoras estableció la base histórica 
de ios díascrítico.s.—IIipócrateF, partidario déla natura­
leza, y maestro de las ob.servacíones naturales, comprofó 
las crisis y los dias critieos, por la certeza de una madura 
experiencia.

{Se continuará )

V.

CARTAS P R U SIA N A S .

Berlín 8 de Abril de 1871.

Al examinar el segundo punto ó sea tocante á las 
heridas que deben sufrir la resección, siento no poder 
sentar principios y bases tan fuertes y sólidas como en la 
amputación; pero esto no es de estrañar, pues la resec­
ción es fruto de la cirugía moderna. Si se trata aquí de 
resolver las cuestiones á la misma inherentes, sé dehe 
marchar sobre un terreno, no diré resbaladizo, pero si 
mucho menos .seguro Lo propio que en otras ciencias, se 
ve en la medicina casi cada época caracterizarse, no ya 
por un sistema, sino por un adelanto, más ó menos ven­
tajoso. Si se tratara de caracterizar la cirugía moderna, á 
buen seguro que como hecho el mas sobresaliente, debe- 
riamo? reconocer el mé'odo d-' la resección, dispután­
dose el terreno con la amputación y el método eapectan- 
te. Que la resección es un adelanto, se d'\sprende desde el 
momento que tiende al ideal de .separar el pririci^ib mor­
bífico, sin alterar sino muy poco al miembro afecto.—Fe­
cunda la época actual en descubrimientos y en toda clase 
de pruebas para asegurarse del valor de los mismos, se 
ve inundada ya la medicina de una multitud de publica­
ciones. ya dando á conocer multitud de procedimientos 
para practicar la resección, ya ofreciendo una estadística 
muy numerosa por la que podemos con fundamento juz­
gar sobre el valor de esa operación.—Naturalmente es 
muy útil que se den á conocer las ventajas é inconve­
nientes de un descubrimiento; pero sin ser pesimista, te­
mo que por demasiado escribir y disputar, como sucede 
hoy día, rióle pase á la literatura médica loque al gobier­
no representativo, que por su parlamentarismo moderno 
va cavendo en descrédito y nos trae la confusión. Hago 
esta Observación porque seria de deseár que cada escritor 
se concretara á lo nuevo y provechoso: de lo contrario le 
sucede al médico que no tiene tiempo, después de vípitar 
sus enfermos de estar al corriente del movimiento cien­
tífico; f á tal grado hemos llegado hoy dia, que .íe estra- 
ñaria en un ateneo que un médico no estuviese entera­
do. no ya de los hechos, sino hasta de las discusiones. 
¿Quien no sabe por ejemplo las polémicas da Virch'ovr y de 
Robín sobre la Histología, de Billrbt y Stríker sóbro el pus, 
3bbí*é la generaciba espontánea en Inglaterra, eñtre fran-
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kelam, Bastían La-wne, por el órgano o / ths ^usheét m - 
croscopical Qluh, etc. etc.; y así es por ejemplo que pre­
fiero leer que se ha fundado un nuevo gabinete esperi- 
mental, que un nuevo periódico. Si se ha creído que me 
he apartado algo de las resecciones no es exacto, porque 
de ello necesitaba para dar una idea de lo que pasa sobre 
la resección, en donde casi es imposible sacar en claro lo 
esencial de las discusiones entre Billrot y Hannover, Neu- 
dorfer. Stromeyer, Ermosk, Lanaenbeck, Bertherand, Bal- 
be, Spillpann, etc; unos admitiendo la resección consecu­
tiva, otros inmediata, escluyéndola unos de tal ó cual arti­
culación en donde otros la creen muy ventajosa, sostenien­
do Nen iorfer que no debe admitirse como método para 
salvar la vida, sino como más ventajosa por ser conserva­
dora. poniéndose así en oposición con casi todos los princi­
pales cirujanos de la época; y si bien parece que la esta­
dística debería decidir todas estas cuestiones, no obstante 
eso no sucede: varias veces rao ha ocupado la manera de 
hacer la estadística, y lo que de ella podemos esperar para 
que aun hoy hable de ella; así es que repetiré lo que dije 
ya en un discurso que pronuncié en el instituto médico 
de Barcelona en 1768: que e.s una espada de dos ñlos, que 
puedo conducirnos á un resultado distinto del verdadero. 
—La resección basada en principios para ser elevada á 
método conservador y salvador, tiene su origen á media­
dos ó fines del siglo pasado y se debe á la escuela inglesa, 
á White de Manchester y Filkin de Liverpool Como opera­
ción se pierde en la historia de la medicina y de la huma­
nidad, pues desde un principio ha habido destrucción de 
huesos, desprendiéndose esquirlas', caries y necrosis.

Hipócrates, llamado el padre de la medicina, nos des­
cribe la trepanación, lo propio que las indicaciones para 
la resección de la articulación de la mano y del pié.—Mas 
tarde Celso y Galeno hablan de ella, practicándola el últi­
mo en las costillas.—Pero no sucede con esta semilla 
sembrada lo que con otras, y es porque no encontró ol 
campo en buenas disposiciones para germinar: no se ha­
bían estudiado aun los huesos con detención ni tampoco 
el periostio; héaquí el porque. Un lego encontraría tal vez 
estraño que los antiguos al fundar la medicina no estu­
diaran los huesos, á lo que el lUmacia el armazón que 
sostiene el cuerpo; pero el hombre científico sabe que 
precisamente el estudio de los huesos es el complemento 
de la anatomía.

No nos estrañe por consiguiente llegar á la edad me­
dia y pasar esta, sin que se haya progresado. Los cirujanos 
de la edad media no usaban mas que el hierro candente 
para combatir las afecciones superficiales de los huesos, 
en cuanto al uso del escoplo, lima, trepano de esfoiiacion, 
indicados por Pareo Falopio, Fabricio, tuvo rarísimo em • 
pleo; pero Pablo de Egina y Heister piensan é indican la re - 
sección en las articulaciones enfermas. Fermíus en 1668 
practicó ia tr'panacLon del calcáneo, y alguno que otro 
se atrevió en la edad media á practicar es.ta operación; 
pero considerándola siempre como una tentativa atrevida, 
y cuyo resultado en sus tres cuartas partes era confiado al 
azar.—Así vcmüs que en la edad media no adelantó mu­
cho la resección; no obstante fué conservada y aun enri­
quecida por las escuelas árabes de España, pues las demás 
naciones en nada contribuyeron, ni tampoco la Prusia, que 
tan orgullosa se nos presenta hoy dia; porque las tribus 
esclavas, bárbaras y salvajes, que en esa época la habita­
ban, es de suponer que por instinto tendrían más apego 
á las amputaciones groseras y sin distinción, que á los 
minuciosas resecciones subperióstieas.

Algunos años más lárdese aumentan lastentatívasy los

■ I

resultados son satisftictorios. Asi en 1719, Cassebahm prac­
tica una resección en la clavícula, Tomás eu 1840, y 
(según Heincke en su tratado de cirugía) los cirujanos 
mayores del ejército en tiempo de Federico el grande, á 
saber, Bilquer, Schmaker. Pairier, Mek’emburg. la practi­
caban: pero los quedieron impulso en esta éooca para ele­
varla á método, fueron White y Filkin: este la practicó enla 
rodilla en 1762.—Contribuyeron á perfeccionar y enrique­
cer la resección los trabajos de Oavie, Vigarane. Lentin 
Beut en 1773, y Orned en 1779. Se hace célebre en H81 
otro cirujano inglés, Park, con la resección déla rodilla, 
en 1783 Wainmánn. los cirujanos franceses Moreau, 
Champion, Rane, también la practican y procuran pro­
pagarla, lo propio que en Inglaterra Syme, Crampton etc. 
Poco después se atreven White y Hewson á practicarla 
en la articulación coxo-femoral, y Tenon reseca el tro­
cánter mayor en .1798.

En el tiempo de las guerras de la república francesa 
no dió un gran paso la resección, como podía esperarse 
por más que so conociera mucho el proceso regene­
rador de los huesos: sin duda animaba entonces en mas 
alto grado el deseo de conquista á ia nación francesa, 
esto no es decir sin embargo que se hayan abandonado^ 
pero si entibiado el ardor que habían sentido los autores 
de los años anteriores.—Briol [Histoire ie Vetat et det 
progres de la chirv.rqie müüaire en France peniant les 
gwrres de la revoUtion] dice que en ese tiempo ios ciru­
janos se atrevían á vaciar una articulación sacando los 
huesos de la misma..-En 1795, Perey contaba 19 casos 
curados de esa manera; en Barcelona se practicaban mu­
chas resecciones: Boffin da cuenta de ellas. Perret en San 
Sebastian hace lo propio. El gran cirujano Larrey en ia 
espedicion de Siria practicó 10 resecciones volviendo á 
Francia 6 individuos bien restablecidos, los otros restantes 
murieron; en el sitio de Amberes que sostuvieron los fran­
ceses en 1832 apenas se acordaron los cirujanos de ponerla 
en práctica, solo el barou de Seu tin resecó la coxo-femoral 
y con éxito desgraciado, lo que no contribuyó poco para 
desalentar, los demás cirujanos de la época.—Baudens de 
1830 á 1836, tuvo Ocasión de practicarla 3 veces, y con 
resultado feliz en los tres casos; este mismo autor (R6‘ 
lation de l  expedüion ect.) pracíicó en los muros de 
Constantina cierto número de resecciones, que le dieron un 
resultado mucho más satisfactorio que las amputaciones, 
y siguiendo ensayando el método, reunió 14 casos de re­
sección de la cabeza dei humero con solo una pérdida, y 
esto le sirvió para presentar á la Academia de ciencias 
en 26 de Febrero de 1855, una disertación sobre la re­
sección de la cabeza del humero; trabajo notable, digno 
de estudio y en el cual manifiesta tener casi mas fé en el 
tratamiento posterior que eu la herida misma, ya tendré 
ocasión más larde de ocuparme de ello.

Maissonneuve en 1852 presenta algunos casos á la Aca­
demia.

Los resultados de la campaña de Oriente de 1854 á 56, 
son los siguientes: practican los franceses 94 resecciones 
y se pierden 67 operados los ingleses practican 47 y 
salvan 35; y apropósito de esta guerra se lee QwMacled 

I notes on tke surgery of the war in íhe Crimea [London 1856, 
página 338) que de 12 resecciones hechas en la articulación 
coxo-femoral basta 1855, solo ü Leary tuvo un caso de 
feliz resultado en la guerra de Crimea. Enla circular 
(niitn. 6,—1865, pág. 62—75) de la guerra de los Esta­
dos-Unidos encontramos la historia de 31 resecciones, 
practicadas en la misma articulación, y solo tres casos 
fueron salvados, fin la guerra austro-prusiana. {Stromyi^
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Srj»%r^ngen%her SchutiioandeH ím/ar¿186fl), de 4 ope­
raciones del propio género en la misma articulación solo 
se salvó uno.

En 1859 Lefort presenta á la Academia el resultado 
de 85 resecciones del muslo obteniendo 43 curaciones, en 
el mismo año el Dr. Chenu publica la historia de 53 
resecciones consecutivas operadas en la campaña de Italia, 
cuyo resultado es 22 curados.

En Alemania, en la campaña de Schlesvig á principios 
de 1S48, se atreve Langenbek á introducir las resecciones 
de las articulaciones en lacirujia déla guerra, y si digo 
se atreve, es porque no encuentro término más apropósito; 
puesto que reinaba en Alemania cierta aversión entre los 
principales cirujanos, aversión convertida hoy dia en pa­
sión ó predilección en los mismos que antes la desecha­
ban. Asi que Langenbek no quiso operar más que 8 re­
secciones de la cabeza del humero y 3 de la articulación 
del codo, pero cuando los heridos daban una cantidad tal 
de pus que la vida estaba comprometida. El resultado de 
estas 11 resecciones consecutivas practicadas en el laza­
reto de la ciudad de Schleswig fue tan satisfacrorio. que 
no tuvo ningún caso desgraciado. Al año siguiente, al 
tener lugar la otra guerra, lo mismo que la tercera en 
1850, en Schlesiwig mismo, fué practicada esta operación 
y se pronuncian ya Stromeyer y Esmark por la resección 
inmediata {EsmarK v.ber Resectionen nack SohessioMî deî , 
Rúl 1851,)

En esta época, tanto por el impulso dado por los ciru­
janos franceses Larrey, Velpeau, Malgaigue, Ranc, Nela- 
ton, como los ingleses Cooper, Gruthr:e y en Alemania 
Langenbek, adquiere el método de la resección en las 
articulaciones la gran importancia que goza aun en nues­
tros dias.

No poco han contribuido á la nueva era de la resección 
cuyo hombre es Langenbeck que propaga la operación' 
subperioslica, ios trabajos de Textor sobre la gran impor­
tancia del periostio en la formación de los huesos, apo­
yándose dicho autor en los esperimentos practicados en 
los animales por Heiiie y Bernard, como los trabajos de 
Walther y Brüniiighausen también sobre las propiedades 
osteogenésicas del periostio.

Fundada la operación en bases tan sólidas, es acogida 
por lodos los cirujanos de todas las naciones, y la vemos 
ya tomar grande estension en las guerras consecutivas.— 
Bertherand L' Hütoire medioaU de» campdgnet de la gran­
de Kabglie, 1862), da cuenta de gran número de resec­
ciones que ha practicado en Algeria—Didiatla practica en 
la espedicion áConchinchina, 1861-62.—Verneuill en 1864 
presenta algunos casos á la Academia de medicina.—Hei- 
felder da cuenta de 179 resecciones femoro-tibiales dando 
feliz éxito en 129 casos.

El periódico inglés TAí Zaíwíí contiene los datos leí­
dos en la sociedad medica de Lóndres, del total de resec­
ciones hechas en Inglaterra.

El Dr. Perey encargado de la cuestión presenta 160 re­
secciones femoro-tibiales, practicadas en Inglaterra desde 
1851 á 1858, con la sola pérdida de 32 pacientes; mientras 
que el Dr. Teale, de Leeds, presenta 169 casos de amputa- 
cioa del muslo, practicada en los hospitales de Lóndres 
por enfermedades de la rodilla desde 1855 á 57, dando 
38 casos desgraciados; y en otra série de amputaciones 
practicadas en las provincias, de 134, todas en el muslo, se 
gUQ las mismas indicaciones han dado 33 muertos, de cu­
yo estracto resulta que la resección conserva la vida.

Arriba ya he dicho el número de resecciones que en 
esta época se practicaron en la campaña de Oriente.

;j En otra circular n.* 2 del Snrgeon generaU affice, 'Was- 
- hington 169 y circular n.° 7,) se encuentran datos intere- 

!i sames sobre los resultados que ha dado la resección: el 
' resultado do la n.® 6 lo he dicho mas arriba.

En la guerra civil de los Estados-Unidos se practicaron 
63 resecciones de la articulación coxo femoral-

Curación. Muerte.

32 inmediatas (entre las 24 horas pri­
meras)..............................................  2 30

22 intermedias (desde2 á 28 dias.). . . .  2 20
9 consecutivas...................................  1 8
11 resecciones de la rodilla en la mis­

ma guerra.......................................  2 9
8 de la articulación del pié en la

misma................   3 5
En la guerra austro-prusiana, 1866, se practicaron 

gran número de resecciones, tratándose de diferentes ma­
neras; y verificadas ya inmediatamente, ya consecutiva­
mente, dependiendo principalmente esto último del direc­
tor dol lazareto en donde se encontraban los heridos; pero 
aquí es preciso notar que el tratamiento espectante empie­
za á ser puesto en práctica y Langenbeck arrostrando el 
principio John Hennen de [Obseroalions an some impor- 

' tant points o f milit surgery.) Edimburg 1818, 8 pág. 41), 
que la cirugía de la guerra debe establecer como ley, que 
toda articulación destrozada no debe salir del campo de 
batalla sin que se le haya practicado la amputación; aco­
mete con resultado sorprendente la empresa de sujetar 
muchas articulaciones al tratamiento espectante. Así en mí 
anterior hice mención del resultado de 18 resecciones de 
la rodilla dejadas al tratamiento dicho.

No obstante, algunos reprocharon á los cirujanos el 
haber traspasado el límite del tratamiento espectante en 
esta campaña; pero ante los resultados obtenidos que­
daron sin valor esas recriminaciones.

En el lazareto de Dresde dirigido por Bütíner se prac­
ticaron 21 resecciones

Curación. Muerte.

12 consecutivas..................................  8 4
6 inmediatas é intermedias................  7 2

Pasada esta época sigue aun disputando el terrreno 
el tratamiento espectante, que ha de ser al fin y al cabo el 
que debe salir venci’dor después que se haya adelantado
10 suficiente para plantearle bif>n.

En esta guerra pasada, cuyos enfermos aun ocupan gran
parte de lazaretos, se han de ver indudablemente resul­
tados curiosos y conclusiones sobre todo casi decisivas 
sobre ciertos puntos oscuros: lástima que el resultado 
tardará tal vez muchos meses, sino años;en salir áluz, yel 
que yo digo que han tenido 6 resecciones en el lazareto de 
Berlín y otras en otros puntos son datos pequeños, que 
por ínQuir poco en la estadística, mas bien á mi modo de 
ver contribuyen áofuscarla que á esclarecerla.

Pero no se crea que los resultados obtenidos sean mu­
cho mejores que en la guerra de 1866, ojalá los igualen: bien 
es verdad que entonces la estación lué feliz, la guerra 
duró dias, y en la guerra última el número de heridos ha 
sido fabuloso y se han encontrado en las circunstancias 
más desfavorables. No ha pasado lo mismo para impedir 
las epidemias consecutivas al gran acumulo de cadáveres, 
pues 25.000 cadáveres que se calculan enterrados en los 
alrededores de Metz no han producido la menor enferme­
dad, y el sistema de plantaciones do trigo y árboles ha da­
do resultados jdignos de fijar la atención  ̂ pues parecd
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que con la absorción de dichos ^yegetples se logra neutra­
lizar el horrible efecto de la descomposición.

En mi lazareto he visto resecciones de casi todas las 
articulaciones, algunas practicadas en el campo de bata­
lla inmediatamente después de la herida, otras practica­
das en Berlín mismo; entre ellas uno murió, cuya historia 
escribí en una tabla dé una de mis cartas anteriores; otra 
es un francés resecado en la rodilla, cuya herida aun su­
pura bastante desde 8 meses atras, dos resecados en el 
pié, casi completamente curados, uno en la articulación 
escapulo-humedal, y uno en la del codo, también en buen 
estado.

Billort y Czerni en Weisemburg publican en el Rkinis- 
che WochemchHft von Berlin n.“ 19, el resultado de 10 
resecciones, 9 de ellas en la articulación escapulo-hume- 
ral y una en el codo,'ésta con feliz resultado, de los otros 
9 murieron 2.

Hablando ya de la resección en la época moderna, tratán­
dose de buscar el valor de la misma, aun me permitiré citar 
una estadística, muy curiosa por cierto, que he visto pu­
blicado en los Archivos de clínica quirúrquica 1871; el au_ 
tor trata de sacar partido de la estadística; busca empe. 
zando por la articulación coxo-femoral, todos los casos que 
la literatura nos ofrece, y encuentra ltí2 casos deireseccion, 
practicada en la dicha articulación; elimina 22, pues por 
distintas circunstancias no los encuentra comparables, y 
presenta la siguiente tabla:

En Inglaterra 42 resecoiones, y con feliz éxito.. 21
América 29................ ' .............................. 14
Alemania 75.............................. ..... 18
Francia 16.......................................  = • 2
Rusia 4..................................................  1

Resulta que en Inglaterra hay 50 por 100, en América 
48, en Francia 23, en Alemania, 21 de éxito. Se pregunta el 
autor cuales son las causas, y entre otras cosaslas atribu­
ye principalmente á las condiciones del hospital. Seria 
bueno consultar estadísticas de otras naciones para saber 
si da el autor con la causa verdadera, y en tal caso ante 
todo tendrían que ser reformadas diehas condiciones.

Hasta aquí por io dicho se vé la marcha que ha se­
guido la resección en la historia de la medicina; se com­
prende el por que en épocas anteriores no ha sido apenas 
practicada, no guardando en esto relación con otros pun­
tos que nos dieron á conocer los antiguos.

Kl estado en que esta operación hoy día se encuentra 
d e b e  ser mirado bajo diversos puntos de vista Es ya sa­
bido que toda operación ofrece muchísimas más proba­
bilidades de éxito cuando recae en las estremidades su­
periores; y respecto á la resección de la articulación es- 
capulo-humeral y del codo, está fuertemente arraigida por 
los buenos resanados que ha dado, que nadie se atrevería á 
negar para desacreditarla.—En las estremidades inferio­
res no se puede hablar tan categóricamente, y nadie 
pone en duda lo s^rio que es todo io referente á la ar­
ticulación coxo-femoral.

Si nos proponemos por.el conjunto de estadísticas llegar 
á saber si la cirugía debe admitir la resección como método 
para salvar la vida, empleada para combatir los heridas en 
dicha articulación, veremos que es tarea difícil y tal vez 
imposible: así es que vemos al g;ran cirujano de San Pe- 
tesburg Dr. Pirogoff, en los Estados-Unidos al Dr. Gross, 
que viendo tan malos resultados tanto de la amputación 
c o m o  déla desarticulación y resección se pronunciase por 
la espectacion, y Laugenbeck, claro y generalmente decisivo 
en sus buestiones, escribe párrafo sobre párrafo y no dicta 
un principio; sienta solo una opinión poco basada {Uber

die Sekv,ssfrahuren det QfiUnke vnd ihre Behandimg, pá­
gina 24.1, que según lá herida (5 sé'debé proceder á la pron­
ta desarticulación, ó á la resección inmediata ó consecu­
tiva.

Langenbeck, en la articulación de la rodilla,' sienta el 
principio siguiente, que imprime un cambio radical á las 
ideas emitidas hasta el dia (en la obra arriba citada, pági­
na 27.) á saber que apenas se encuentra una rodilla tan des- 
trozada, que no pueda ser tratada por el método especiante; 
lo que está en contra de la opinión délos cirujanos norte­
americanos y de Stromeyer, pues estos creen que se debe 
pá'sar á la amputación. (E Andrews, Woodworth, the pri- 
mary Surgery af Qen Shermans Campaigns Chicago 1866,8, 
página 18. Erfahrungén über Schusswunden im Jare 1886. 
Hanuover 1867, 8, p. 56). Panavant cree que en muchos 
cásos se puede emplear el tratamiento de Langenbeck es­
tando prevenido para practicar la resección ó amputación, 
si no sigue la lesión buen curso; pero confiesa el autor que 
en su gran esperiencia no se las promete tan felices como ê  
jefe del cuerpo de sanidad militar Wo-
chenschriftntm. 10, pág. 114); por lo que la resección no 
cuenta gran apoyo para ser empleada en esta articulación: 
dos casos cita Langenbeck de la guerra de 1866 y los dos 
murieron.

Respecto á la articulación del pié, quiere Langenbeck 
propagar su uso y cree que apesar de la repugnancia que 
existe hoy dia á practi car la resección en esa parte, dentro 
de 25 años la esperiencia habrá probado su utilidad; así ha­
bla este cirujano en el libro arriba citado, pág 44. Strome­
yer en el libro arriba citado, pág. 6i), se pronuncia por em­
plear el tratamiento especiante: ya hoy dia se empiezaá es­
tar al lado de Langenbeck tocando buenos resultados. En 
general las resecciones en la parte media de la mano y del 
pié se quedan atrás con respecto á la espectacion; las re­
secciones en las diálisis parece no han tomado gran vue­
lo en la cirugía de la guerra.

No voy a repetir lo que sobre las amputaciones inme­
diatas y consecutivas dije en una de mis corresponden­
cias anteriores, puesto que los mismos argumentos tendría 
que repetir; sin embargo hay aquí una distinción que ha­
cer, que como los miembros que reservamos á la resección 
no están en tan mal estado como los de la amputación no 
urge el ser tan enérgico y pronto. Por esto aquí no están 
acordes los principales cirujanos de Alemania; Langenbeck 
por ejemplo, no se pronuncia ni por uno ni otro método, 
sino que según la fractura é herida y seguu la parte, obra 
de una ó de otra manera; pero «Stromeyer y Esmark se 
prouuncian directamente por Ja resección inmediata. No 
oustante hay por de pronto casos dudosos en que se tiene 
algo de confianza en salvar el miembro por el tratamiento 
espectaiiie; en este caso vale mas aguardar para ver si 
triunfa la espectacion, hay más Neudorfer lia esperimenta- 
dü que las heridas á consecuencia de ia resección inme­
diata no se curan con muciio tan pronto como los déla 
consecutiva; al propio tiempo se esfuerza este profesor de 
ia Facultad de Viena en decir que la resecciou como medio 
salvador es un absurdo, que solo se debe admitir como una 
perfección de tratamiento cuyas ventajas no deben de ser 
despreciadas, por lo que sale la practica, ó aconseja esta­
blecerla como regla, en aquellas articulaciones que después 
quedan con bastante movimiento. Sin embargo alce un po- 
poco mas Jejos que en cuanto vé presentarse un síntoma 
de puoemia etc., practica inmediatamente ia reseccíom 
Pero atendidas las estadísticas, aun cuando yo no les doy 
el valor que tal vez tienen, se debe de confesar que la re­
sección es un método salvador, ^ esta aserción del profo-
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sor de Viena le ha valido ataques de todos los principales 
cirujanos de Alemania.

Dr. Badia.

CROSICi.
Estado sanitario de Madrid,—' as vicisitudes atmosfé­

ricas de la présente semana lian variado muy poco de las 
que reinaron en la anterior; y siri embargo, el calor 
no fué tan intonso, pues que no pasó de 30*. según la co- 
lumna termomélrica, y fué algo más tolerable portel vien­
to N^O y el S-0, que fueron los que más constantemente 
soplaron. El barómetro entre la sequedad y el revuelto; 
y la atmósfera unas veces despejada, otras cargada con 
nunarrones más ó menos densos, y algunas tempestuosa.

Las enfermedades reinantes fueron las' calenturas gás • 
tricas mas o menos graves; las iníermitentés de tipo errá­
tico, cotidiano ó terciano; las enteritis y las diarreas bi­
liosas; algunas afecciones nerviosas y tifoideas; los dolo­
res reumáticos y nerviosos; las erisipelas y anginas 
lonsilares; las ronqueras y fluxiones a la boca; y las 
vesanias.  ̂ . ,

En los niños que laclan comienzan á advertirse las 
dolencias propias de la dentición, que tantas desgracias 
suelen causar.

En los ancianos continúan las calenturas mucosas, 
siendo muy rara en ellos la liebre gástrica que pase del 
dia 11 y no venga á terminar en una de aquellas, y 
más especialmente si en su curación se ha abusado del 
plan antiflogístico . .

Las defunciones pocas como sucede casi siempre por 
este tiempo.

Necrología.- A las doce de la noche del dia 11 del cor­
riente, ha sucumbido nuestro querido amigo el ür. don 
Gregorio de Escalada, médico primero de número del 
cuerpo facultativo de la Beneliceiicia provincial, condeco­
rado con las bonoriíicas cruces oe Epidemias y de la de 
Beneficencia, caballero de la órden de Cárlos 1¡1, sócio de 
número de la Real Academia de Medicina de .Madrid y cor­
responsal de varias otras nacionales y eslrangeras. Al co­
municar á nuestros lectores tan triste nueva, rogamos 
á Dios por el eterno descanso de nuestro queri .ísimu ami­

go, y desde el fondo de nuestro corazón enviamos tam­
bién á su desconsolada familia unrecuerdo de nuestras 
sinceras simpatías, acompañándola en el desconsuelo que 
este triste sucoso debe hacerla esperimenlar.

Cesantía y uonibramientos.—Ha sido declarado cesante 
de los baños de Zújar, en la provincia de Granada, don 
Francisco Giménez Cano, médico director interino, nom­
brándose en su lugar al proiesor D. Esléban Grima.—Tam­
bién se ha nombrado director del establecimiento balneario 
de Las Garrigas en la provincia de Barcelona, al faculta­
tivo D. José Linares.

Asociación médico-farmacéutica.—Continúa con activi­
dad la Organización de esta sociedad, t'or nuestra parte 
recibimos lodos los dias canas de comprofesores que 
se aobieren con eiilusiasino ai pensamiento de unión de 
las clases profesionales. En la Junta central, se han re­
cibido úliimamente las actas de iusiaiacion de las de Par­
tido de Larraga y Aoiz, (Navarra) Uuelva, yPaslrana (Gua- 
dalajara), Buitrago iMadrid), Navahennosa (Toledo), Alcoy 
(Alicanie), Tarancoii (Cuenca;. También ae ha constituido 
lajunta provmcial de aegovia.

La tlsiognomonia aplicada á los miembros de la Com- 
muiie.—Un periódico de París, ha publicado entre otros 
datos de un estudio médico-psicolügico de los últimos 
acontecimientos de aquella capital, el siguiente cuadro 
fisiognomónico «Con raras escepciones carecían los ros­
tros ae los individuos de la (Jomirmne del sello especial 
de la inteligencia, predominando el tipo insliiiiivo y pa­
sional. Ninguna nobleza, ninguna elevación, ninguna dig­
nidad resplandecía en sus facciones, por lo regular arru­
gadas, marchitas, profundamente marcadas con los inde­
lebles estigmas de las más ardientes pasiones. Algunos 
ohecian el aspecto de beatitud inofensiva de los místicos 
é iluminados. Otros presentaban ese desórden particular 
de la cabeza, ese estravíu inesplícable de. la Üsouomía, que 
se observa babitualmeme en las casas de enagenados. 
Hnalmente, lo más característico en el mayor número

era la ausencia absoluta de todos los sentimientos espan- 
sivos y Benévolos, y el predominio de los apetitos per­
versos y de los institutos maléficos, que se traducían por 
un aire de violencia y de dureza, por una viva espresion 
de desconfianza, de ódio, de envidia y de ferocidad en la 
mirada. Puestas algunas de estas figuras al lado de las 
de ciertos hombres tristemente célebres por sus grandes 
atentados, no se puede menos de advertir una semejanza 
singular.»

La salud pública en París.—Según los estados que te­
nemos á la vista, ninguna enfermedad grave reina epidé­
micamente en aquella capital, á pesar del conjunto de 
circuntancias estraordmarias que hacían pronosticar lo 
contrario. Fijándonos en una do las semanas del último 
mes de Junio, vemos que murieron durante estos siete 
dias: de viruelas 4 de escarlatina, 4; sarampión, 9; fie­
bre tifoidea, 26, erifipela, 4; bronquitis, 80; pulmonía, 4S; 
diarrea, 21; disenteria, angina seudomembranosa, 3; 
crup, 11; afecciones puerperales. 2, otras causas, 948; 
total 1159. De estrañar es que después de tantas calami­
dades allí sufridas no se haya resentido en más alio grado 
la salud pública.

El chocolate y el café.—En la Academia de Medici­
na de París se ha discutido durante el sitio sobre el valor 
nutritivo de estas sustancias. Algunos académicos las co­
locan en una misma línea, suponiendo que solo obran 
como conservadoras, á la manera que la ceniza echada 
sobre el fuego conserva el combustible: otros con más 
fundamento conceden al chocolate influencia directa en 
la nutrición, y no falta en tin, quien haga notar que nada 
puede establecerse respecto de estos puntos de un modo 
absoluto, porque hay que contar con la idiosincrasia de 
los individuos.

Mas sobre la Asociación—Cada dia son mas favo­
rables las noticias que recibimos sobre la organiza­
ción de esta útilísima sociedad. Refiriéndonos por aho­
ra solamente á las comunicaciones dirigidas á la re­
dacción de El s ig l o  m é d ic o  en la última semana, se cuen­
tan entre ellas: la de lajunta provincial constituida en 
Ciudad Real con asistencia de gran número de profesores, 
siendo nombrados; presidente D. Antonio Martínez Dumas, 
Licenciado en medicina, diputado provincial, y secretario 
el licenciado en CarmaciaD bario de los Ríos; la de lajunta 
de partido de Bejar, instalada en una reunión de 24 profe­
sores, resultando elegidos: presidente D. Santiago Sánchez, 
tesorero D, Primo Comendador, y secretario D. Juan Mag­
dalena Godinez; la de la junta provisional del partido de 
Navahermosa, cuyos cargos han recaído en D. Manuel Mu­
ro y Arribillaga, presidente, D. Pió de la Vega tesorero, y 
D. Joaquín GarcíaOrtiz. secretario; y por últimoiasde los 
profesores D. Mariano Mendez y Zabaleta de Villanueva de 
Mena, D. Román Morales, de Logroño, D. Luis de la Ve­
ga, de Alcalá de Henares D, Luis Calzada, de Aguilar de 
Campo, D. Pablo Ramos, de Quintanar de la Orden:

Universidad suprimida —La Universidad libre de Cór­
doba, fundada poco des 
fianza superior inclusa 
sin duda por falta de a

)ues de la revolución para la ense- 
a de medicina, ha sido suprimida, 
umnos y de recursos Igual suerte 

tememos que sufran la mayor parte de los demás estable­
cimientos análogos, abiertos con grande gozo de los idola­
tras de la enseñanza libre. Al decir de estos, íbamos muy 
pronto á ver maravillas á consecuencia de la gran retor.* 
ma; pero han pasado dos años escolares y por nuestra 
parte solo hemos visto que nada se ve. Decimos mal: se 
advierte un desconcierto cada vez mas lastimoso, abando­
no creciente de los estudios de mayor interés científico y 
social, y progreso únicamente en el afan de obtener cier­
tos títulos profesionales, que dan aptitud para escalar po­
siciones lucrativas. Imáginese otro medio de fomentar la 
enseñanza, que por este a secas, de la libertad de enseñar, 
poco vamos ganando, y cualquiera diria que algo vamos 
perdiendo.

Crimen Inaudito.—Nuestros lectores recordarán oue en 
Noviembre último fué secuestrado por unos malhechores, 
sin que se supiera su paradero, el médico de Montesa (pro­
vincia de Valencia; D. Diego Terol; pues bien, según nos 
escriben de Valencia se ha encontrado su cadáver en una 
sepultura preparada ad hoc a un cuarto de hora de aquella 
villa. Se le ha encontrado perfectamente conservado, en­
tero, sin más herida que un rasguño en un codo y faltándole 
solo lapunta déla nariz. Estaba completamente desnudo, y
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toda la ropa la tpnia amontonada sobre la cabe2a, la que 
cubría dop completo. A una cuarta del cuerpo hablan colo­
cado los feroces enterradores del Sr Terol un cañizo, que 
impedía A la tierra que cubría la sepultura, gravitase so­
bre aquel. Rodeaba el cuello d -este desgraciado una cuer 
da con que le hablan estrangulado, á la vez que un pañue­
lo le sujetaba la boca, en la que le hablan metido una 
piedra —Todos estos verídicos y horribles detalh'S prue­
ban evidentemente la ferocidad de los asesinos que perpe­
traron el crimen, los cuales para mengua de la justicia 
permanecen todavía ignorados é impunes.

Algo esalgo —Dice el Progreso médico Recordarán 
nuestros lectores que hace muchos meses el Sr. Ministro 
de Marin.a empezó á distribuir gracias y recompensas á 
los valiente.s veteranos que han sobrevivido á la gloriosa 
jornada de Trafalgar. Con este motivo hicimos prcaente 
a S. E. que aun vive en Cádiz D. José Mejías, de 98 años 
de edad, el cual se halló como médico en aquel combate 
donde á bordo del navio Santa Ana prestó los servicios 
de su ciencia. Pues bien, hemos sabido que se le ha ofre­
cido darle la cruz de Cárlos III, libre de gastos, regalán 
dolé el Ministerio las insignias, y además se piensa con­
cederle honores de Jefe de Sanidad de la Armada.

El cólera en San Pelersburgo.—Parece que la epidemia 
de cólera ha entradaen San Pelersburgo en el período de 
declinación. El número de muertos, que fué de 114 ei 20 de 
Marzo, de 157 el 29 y de 130 el 131 del mismo mes, bajó á 
90 al 1.® de Abril, y á 62 al dia siguiente. El número total 
de casos observados desde el 29 de Agosto dn 1870 al 3 de 
Abril de 1871 se descompone como sigue: 2490 atacados, 
de los que murieron 1020 y se curaron 892.

Modo de hacer comestibles todos los hungos.—El señor 
Gerard propone con este liu separar el veneno, que es in- 
soluble, por medio de suticiente número de lavados y ma- 
ceraciones. íáe corla las las sospechosas en cuatro ú ocho 
pedazos; se pone cada libra en dos cuartillos de agua con 
tres cucharadas de vinagre y dos de sal; se las deja dos 
horas en maceracíon, y luego se las lava muy bien. Se las 
pone en agua fría y se las tiene ai fuego hasta que hiervan 
media hora, después de lo cual se las vuelve á lavar y se 
las seca. Dice el Sr. Gerard haber esperimeulado que por 
este procedimiento no hay hongo que conserve su cualidad 
venenosa.

fecundidad extraordinaria.—Asegura un periódico de 
Valencia que existe eu Saa Felipe de Játiva uua mujer de 
47 años, casada hace 33, que ha tenido en 8 partos 48 hi­
jos, de los cuales 20 han nacido muertos, y los 28 restantes 
si bien pudieron ser bautizados, la mayor parte fallecieron 
poco después, no viviéndola en el dia más que 7.

Congreso médico de Víeiia.—La comisión encargada 
de ios preparativos nombró á su tiempo presidente, al 
catedrático Rokilanski, viqp-presideates, á los catedrá­
ticos Duthek y Sigmuiid, y secretarios, á los Üi’es. Beiie- 
dii, tíchultzer, siendo además individuos del mismo cumi- 
lé los Sres. Uppulzer, Kraus, Pichler bcott, Verthiu y 
■Wiiteishoefer; pero según dicen los periódicos de Italia, 
en atención a las graves circunstancias porque han atra­
vesado los médicos franceses, se trata de convocar dicho 
Congreso para la primera quincena de Setiembre de 1873, 
época en la cual habrá úna gran exposición internacional 
eu Viena.

Nombramiento.—Lo ha obtenido de catedrático nume­
rario, en virtud de oposición, de patología general y de 
anatomía patológica de la facultad de medicina de la Uni­
versidad de santiago, Ü, Timoteo aanchez Freire.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
L ob que soliciten la vacante de tnedico-ctrvjaw titular de 

San Felices de Bueina, provincia de Santander, tengan pre­
sente, que el que la ha estado desempeñando hace 15 años, 
es propietario en dicho Ayuntamiento, y tiene contratado todo 
el vecindario, continuará en dicha localidad por tener en ella 
intereses y simpatías>

YAGAiíTES.
El partido de medico-cirujano de los pueblos de Seriada, 

Piedramillera y Mués, provincia de Navarra, que componen 
Una población de 95U vecinos. Esta dotado con 4Do robor 
lli2 bectolitroej de trigo y 4.UOü reales eu dinero, pagados pos

Ayuntamiento en ci mes de Setiembre, con residencia dei

facultativo en Seriada, de cuyo pueblo distan los otros poco 
más de dos Icilómetros. Las solicitudes la Alcalde de Sodada, 
donde se informará de las demás condiciones, basta fin del 
corriente. (451;

—La de médico-cirujano de Pozo Hondo, provincia de Al­
bacete, su dotación 1.000 pesetas por la asistencia de 250 fa­
milias pobi'es y casos de oficio y las igualas coa las pudientes. 
Las solicitudes basta el 10 de Agosto.

—La de médico-cirujano de Brea, provincia de Madrid, su 
dotación 750 pesetas pagados de fondos municipales, por la 
asistencia de 50 familias pobres y las Igualas. Las solicitudes 
hasta fin del corriente.

—La médico-cirujano de Carrascosa del Campo, provin5
cia de Cuenca, su dotacian 750 pesetas por la asistencia de 6- 
familias pobres y las igualas. Las solicitudes basta et 10 dé 
Agosto.

—La de médico-cirujano de Casar de Escalona provincia de 
Toledo, su dotación 500 pesetas por la asistencia gratuita de 
los pobres y las igualas con las pudientes. Las solicitudes basta 
fin dei corriente.

—La de médico-cirujano de Castellar de Santisteban, pro­
vincia de Jaén, su dotac on 1.250 pesetas pagadas de fondos 
municipales, por la asistencia gratuita de los pobres y las 
igualas. Las solicitudes basta fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Huete, provincia de Cuenca, su 
dotación 1.000 pesetas pagadas de fondos municipales, por la 
asistencia de las familias pobres. Las solicitudes basta el 7 de 
Agosto.

—Una de las dos de médico-cirujano de Rota, provincia de 
Cádiz, su dotación 1.000 pesetas pagadas por fondos municipa­
les, por ia asistencia de las familias pobres y Jas igualas con 
las pudientes. Las solicitudes basta fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Laredo, provincia de Santander, 
su dotación 1000 pesetas pagadas de fondos municipales por 
la asistencia gratuita de 200 pobres de los 400 que existen. Las 
solicitudes basta fin del corriente.

Una de las dos de médico-cirujano de Madridejos, pro­
vincia de Toledo, su dotación I.ÜUO pesetas por la asistencia 
de ios pobres y las igualas. Las solicitudes basta fin del cor­
riente.

—Una de las dos de médico-cirujano de Santa Cruz de Mú­
dela, provincia de Ciudad Real, su dotación 1 000 pesetas por 
la asistencia de 200 familias pobres y las igualas. Las solicitu­
des hasta el 7 de Agosto.

—Una de las plazas de médico-cirujano de Cáceres, dotada 
con 1.000 pesetas. solicitudes hasta fin dei corriente.

—La de medico-cirujano de Serón y dos anejos, provincia 
de Soria, su dotación 3U0 fanegas de trigo y 950 pesetas. Las 
solicitudes documentadas hasta fin del corriente.

Á ^ Ü N ü iü S .
MANUAL DE OBSTETRICIA. 

para el uso de las matronas 
por el Dr. D. Francisco Alonso y Rubio.

Obra premiada por el Gobierno.
Un tomo en 9." prolongado con Uminas 20 reales.

CLINICA DE OBSTETRICIA.
Colección de hechas de distocia, obseroados y descritos por el 
Dr . D. Francisco Alonso y Kubio, gue pueden ser oir de guia al 

práctico en el ejercicio de tan dijícil arte.
Un tomo euS .” prolongado lá rs.

Se vende en las librerías de Bailly-Balliere, y Moya. (428)

MARINAtí ÜEL CANTÁBRICO. 
ó baños naturales de mar en cata, extraídas de las aguas 
de alta mar, por el farmacéutico Yarto Momon en San 
Vicente de la Barquera, {Santander) quien garantiza su 

legüimidad y procedencia.
Los señores médicos de Madrid y Provincias, observaron el año ante­

rior los buenos resultados obtenidos, y vieron como realizan lo más 
aproximadamente posible lo que la Naturaleza en el Occeano. Ast lo han 
escrito muchos al autor, y á ellos apela en la segunda campaña, persua­
dido de la utilidad efectiva que encuentran los enfermos. Todo el año se 
ezpeodeo en casa del autor, y en el único depósito para evitar imitacio­
nes Madrid, calle de la Ruda núm. 14, farmacia ĝ eneral española de Fer­
nandez Izquierdo, á 10 reales paquete de á un Kilo (un baño> salvo las 
variaciones de los módicos. Tengáse en cuenta la diferencia que existe 
con las artificíales para no confundirlas. 445

MI PROFESION DE FÉ MEDICA.
ó  BRBVE EXPOSICION DE PRINCIPIOS CON RELACION A LA 

CIENCIA, Á LA ENSEÑANZA Y X LA PROFESION, 
por el Dr. D. Francisco Alonso y Rubio; un folleto en 8.“ Precio 12 rs. '

Se vende en tas librerías de Baiily-Bailliere, Buran, Moya y Plaza. 
__________________________  f449)
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